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“La santa inquietud de Cristo ha de animar al pastor: no es indiferente para él que muchas per-
sonas vaguen por el desierto. La Iglesia en su conjunto, así como sus Pastores, han de ponerse en cami-
no como Cristo para rescatar a los hombres del desierto y conducirlos al lugar de la vida, hacia la

amistad con el Hijo de Dios, hacia Aquel que nos da la vida, y la vida en plenitud.”

Estas palabras pronunciadas por el Papa Benedicto XVI, bien pueden ser aplicadas al
pastor puesto al frente del rebaño que Cristo, a través de la Iglesia, ha confiado al Consiliario
Scout. Todos sabemos sobradamente cómo la Iglesia está llamada con urgencia a una Nueva
Evangelización. Nuestra Europa se ha convertido en todos sus ámbitos, en una auténtica tierra
de misión. Por tanto resuena con fuerza nuevamente en nuestros corazones sacerdotales el
mandato del Señor de ir al mundo y predicar el Evangelio, contando siempre con la presencia y
el auxilio del Señor que estará con nosotros todos los días hasta el fin de los tiempos…Podríamos
hablar de muchos grupos y sectores para evangelizar, pero en este momento nos ocupa el
mundo juvenil que tan bien conocemos. ¿Dónde está la juventud?, nos preguntamos muchas
veces a la hora de analizar nuestra vida pastoral… y descubrimos con tristeza que la juventud
no se acerca a la Iglesia…Si la juventud no se acerca…¿Qué debemos hacer?, ¿Esperamos a
que un día reaccionen y vuelvan, o salimos a su encuentro y predicamos a Cristo como si de la
nueva evangelización de una tierra de misión se tratara? En ocasiones esperamos que los jóve-
nes participen en la Eucaristía, que sean hombres y mujeres de oración y altos valores sociales
y morales, que nos respondan inmediatamente al trabajo que realizamos con ellos….Bien sabéis
que el trabajo de dar a conocer a Cristo a quien no tiene trato con Él, requiere mucho esfuerzo,
incomprensión, muchísimas salidas a faenar regresando sin haber pescado nada…Querido her-
mano sacerdote, llegará un día en que cuando queramos salir al encuentro de los jóvenes sea
tarde, y a lugares muy lejanos de nuestro ámbito….Con todo esto quiero decirte que actual-
mente en Andalucía, con sus luces y sombras, existen unos 6000 niños y jóvenes que acuden
semanalmente a nuestras Parroquias y Colegios católicos a formar parte del Movimiento Scout
Católico. 

No hace falta ponerse continuamente una mochila al hombro, no sólo los hemos de aten-
der cuando dan pruebas de venir a Misa, no debemos desanimarnos porque nos parece que
son un grupo de “ocupas” de nuestras parroquias… Tal vez partimos de una idea equivocada:
pensar que están evangelizados…Los jóvenes de nuestros Grupos Scouts necesitan ser evan-
gelizados desde la raíz, con todo lo que ello conlleva…Creo que esta es la premisa y el reto
apasionante desde el que hay que caminar para llevar la alegría del Evangelio a un Movimiento
de Iglesia que es, sin lugar a dudas, uno de los espacios educativos más eficaces que posibi-
lita el poder educar hombres y mujeres llenos de auténticos valores evangélicos…Queridos her-
manos sacerdotes hoy en día tenemos 6000 jóvenes con los que podemos realizar una labor
evangelizadora sin que por ello sea necesario ir a tierras de tradicional y admirable trabajo de
misión….Me hago y te hago esta pregunta… estos jóvenes hoy están, pero… ¿Mañana estarán
en nuestras Parroquias y Colegios para poder en este ámbito salir a su encuentro?. Es cierto
que los apóstoles no pescaron nada por sus propias fuerzas…pero cuando lo hicieron en el
nombre del Señor la pesca fue milagrosa…Nuestra confianza e ilusión ya esta puesta en el
Señor… ¿Salimos a pescar? 

Que resuenen en nuestro corazón con esperanza estas palabras de S. Pablo con relación
a la situación de evangelización de nuestros grupos Scouts: 

Cuadernillo del 
Consiliario Scout

5



“¿Cómo van a invocar a aquel en quien no creen?, ¿Y cómo van a creer en Él, si no les ha sido
anunciado?, ¿Y cómo va a ser anunciado, si nadie es enviado? Por eso dice la escritura: ¡Qué hermo-

sos son los pies de los que anuncian buenas noticias! (Romamos 10, 14-15)

Miguel Ángel Montero Jordi, 
Presbítero de la Diócesis de Asidonia-Jerez.

Consiliario de Scouts Católicos de Andalucía.

Nuestro consiliario con SS el Papa Benedicto XVI
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A MANERA DE INTRODUCCIÓN...

El cuadernillo que ahora tienes en tus manos, no es fruto de la reflexión de una persona
determinada o de un grupo específico. Es el resultado de la investigación y la síntesis de muchos
escritos acerca de la religión y el escultismo, que durante muchos años han realizado hermanos
scouts de varias partes del mundo.

No se trata de un manual o “recetario”, más bien pretende ser un simple folleto informati-
vo para quien comienza la aventura scout desde la perspectiva de la responsabilidad pastoral;
para quien tiene la obligación de formarse e informarse para poder formar a otros; para quien
sintiéndose pastor, busca la manera más adecuada de acercarse a los jóvenes, para a su vez,
acercarlos al “Gran Jefe”, al Maestro.

Somos conscientes de lo difícil que resulta en nuestros tiempos una pastoral juvenil efec-
tiva y productiva. Somos conscientes de las limitaciones de los métodos pastorales frente a la
gran oferta de la sociedad consumista y hedonista en general; pero también somos conscientes
y testigos de lo efectivo y atractivo del método de evangelización  infantil y juvenil contenido en el
Movimiento Scout Católico.

Por esos motivos y por muchos otros que irás descubriendo a lo largo del camino scout,
hemos querido hacer este recopilatorio, de manera tal, que te pueda servir como un instrumen-
to más en tu proceso de formación dentro del escultismo.

El scout, programa fijándose objetivos, desarrolla las actividades y finalmente evalúa todo
el proceso. Nuestros objetivos al comenzar este trabajo fueron: presentar de una forma sencilla
unas pinceladas sobre el MSC, sobre algunos aspectos peculiares de este Movimiento en Andalucía
(SCA). Y finalmente enmarcar, de la mejor manera posible, la opción Fe dentro del Escultismo y
especialmente en nuestra Federación Andaluza.

Las dos primeras partes están hechas, por lo que respecta a nosotros. Ahora te pedimos
que leas, evalúes y si es posible nos vayas aportando tus consejos y reflexiones, pues la aventu-
ra del escultismo es una tarea de todos.

NNoottaa:: En los capítulos que recogen textos originales se hace referencia a Scouts y Guías. O bien Escultismo
y Guidismo. No olvidemos que nuestro movimiento, durante muchos años, educó a los niños por un lado
(scouts) y a las niñas por otro (guías).

Cuadernillo del 
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I.- EL MOVIMIENTO SCOUT CATÓLICO

M. S. C…eso ¿qué es?
La idea del escultismo se debe al general y educador inglés Lord Baden-Powell de Gilwell,

quien viendo la necesidad de ofrecer a los muchachos de su patria un programa eminentemen-
te activo, que les formara el carácter, los hiciera mejores ciudadanos y les acercara más al cum-
plimiento de sus deberes religiosos, creó el movimiento de los Scouts.

Su objetivo principal era correlacionar en forma efectiva las labores que realizaban la Iglesia,
la Escuela y la familia, complementándolas.

“El escultismo no es, como tal vez algunos creen, un simple juego, o un agradable pasatiempo, sino
un magnífico sistema educativo que se adapta como ninguno a la psicología del muchacho, desarrolla
en él, el sentido de responsabilidad, forma el carácter, le acostumbra a la austeridad debida, le enseña
a valerse por sí mismo, le da principios de ideales altos, le hace vencer el egoísmo, y le enseña a emple-
ar grata y provechosamente el tiempo libre. Completando así maravillosamente, la obra de esas tres
grandes educadoras que son, la familia, la iglesia y la escuela”. (Monseñor Eduardo Boza).

El Movimiento Scout Católico se define, además, como un movimiento de educación inte-
gral que se propone formar hombres y mujeres libres, críticos, comprometidos con su fe y en el
momento histórico que les ha tocado vivir, abiertos a los demás, capaces de amar y de vivir en
grupo. Su objetivo es “contribuir al desarrollo de los jóvenes ayudándoles a realizar plenamente
sus posibilidades físicas, intelectuales, sociales y espirituales, como personas, ciudadanos respon-
sables y miembros de las comunidades locales, nacionales e internacionales”. El MSC con inde-
pendencia de todo partido político y sin identificarse con ninguna ideología, educa a los mucha-
chos y muchachas desarrollando su modo de entender la vida que los enraíza más en su pueblo,
les da un espíritu crítico frente a la realidad social y los compromete a tomar sus responsabilida-
des para la consecución de una sociedad mejor y más justa. La vida en el seno de los grupos, la
organización y distribución de responsabilidades y la hermandad entre los scouts de todos los
países, razas y credos los prepara ya activamente para ello.
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¿Y qué método utiliza?
El MSC opta por una educación integral, según el  método scout para la evangelización,

que está basada en:

1.-UUnnaa  lleeyy  yy  uunnaa  pprroommeessaa: los niños y niñas se comprometen voluntariamente a seguir un
código ético, un estilo de vida.

El escultismo es voluntario, no solamente en su participación sino ante todo en el descu-
brir y asumir una propuesta axiológica de vida. Esta propuesta, expresada en la Ley Scout
debe ser clara y se constituye en referente de toda actividad. Mediante la realización
voluntaria de la Promesa, cada chico y chica la convierte en referente de su propia vida. 

2.-EEdduuccaacciióónn  ppoorr  llaa  aacccciióónn: el aprendizaje se realiza mediante la observación, la actividad
personal y la experimentación. 

« (...) Buscamos que cada scout sea sujeto de su propia educación. Le ofrecemos la posibili-
dad de ser protagonistas de las actividades libremente elegidas. A través de una constante
dinámica de acción-reflexión personal y en grupo, cada uno va generando experiencia, descu-
briendo los valores vividos e integrando nuevos aprendizajes a su vida. »

El escultismo no es un método de enseñanza, sino que es un método educativo experien-
cial. En él, no se trata de aprender contenidos, sino que se trata de aprender a vivir.

3.-La vida en pequeños grupos: favorece la integración en la vida social de forma activa y
participativa.

«El hombre necesita de los demás para realizarse como persona. El Método Scout propone vivir
una aventura en pequeños grupos. Es en esa comunidad a su medida donde cada joven apren-
de a trabajar, a compartir y a relacionarse con los demás, donde asume una responsabilidad al

servicio del grupo, donde se confrontan las experiencias vividas. (...)» 

El sistema de patrullas no es un modo de organización para una mayor eficiencia en la
acción, sino que es el núcleo del proceso educativo. Ese pequeño grupo es el lugar de
compartir y descubrir la riqueza de ser diferentes. Esa comunidad de vivencias concretas
e intensas es el lugar esencial de crecimiento que el escultismo ofrece.

4.- Sistema de progreso personal, a través de programas atrayentes de actividades, que
están basados en los centros de interés de los niños y niñas. Estas actividades incluyen
juegos, programas de servicio a la comunidad, acampadas, campamentos, reuniones
semanales...

« (...) El Método Scout permite que cada uno se haga responsable de su desarrollo. Cada Scout
encuentra una permanente llamada a crecer a través de actividades que le proponen un des-
afío y le invitan a plantearse metas y compromisos sucesivos adaptados a su edad y orienta-
dos al descubrimiento de su vocación personal. (...)»

El escultismo se dirige a cada persona en su originalidad y peculiaridad propias. No es una for-
mación masiva ni predeterminada sino que es un espacio de desarrollo y crecimiento personal.

Y lo más importante, se trabaja por “ramas”, dependiendo de la edad, a saber: Castores:
6 y 7 años. Lobatos: 8 a 10 años. Rangers: de 11 a 13 años. Pioneros de 14 a 16 años.
Rutas de 17 a 19 años. (Ver capítulo “Las ramas en SCA”)
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5.- Actividades en contacto con la naturaleza. 
« (...) La naturaleza como ámbito de interdependencia se ofrece al joven y al niño como espa-
cio donde ensayar una sociedad nueva. Allí los jóvenes son invitados a valerse por sí mismos,
a mostrarse tal cual son en el marco de esa comunidad a su medida y la de sus compañeros.
Ese ensayo de creación y de transformación en el medio natural actúa como invitación a la
humanización de su propia realidad cotidiana. »

El medio normal de la vida scout debe ser la naturaleza. Aunque no sea posible ubicarse
en ella para la realización de la mayor parte de las reuniones y de algunas actividades, sin
embargo en ella se deberán centrar los momentos más intensos de la vivencia scout, por
el potencial educativo que ella brinda.

Los responsables de cada unidad scout son los que ayudan a convertir la actividad en
acción educativa, ya que son los que aplican la intencionalidad educativa a las actividades que se
realizan. 

«El proceso educativo que propone el Método Scout sólo es posible en la medida de que exis-
tan adultos responsables de su puesta en práctica. El educador scout trabaja en equipo y participa
activamente de ese proceso compartiendo las actividades con los muchachos, generando espacios
que permitan vivenciar los valores que propone el Movimiento. Testimonia el estilo de vida scout. Asume
su autoridad como un servicio y es consciente de que también está educándose con los jóvenes. (...)»

¿Y… qué piensa la Iglesia de todo eso?
Baden-Powell al crear el Movimiento Scout, tuvo muy en cuenta la fundamental influencia

que la religión podría prestar en este programa; por eso uno de los principales artículos de todos
los reglamentos Scouts del mundo, formulado de muy distintas maneras, viene a decir algo así:

“Se sobreentiende que todo scout pertenece a alguna denominación religiosa y asiste a sus
prácticas; y cuando todos los miembros de un grupo pertenezcan a una misma religión, es de esperar-
se que el Jefe de Grupo cuidará de la práctica e instrucción religiosa del muchacho de acuerdo con
su Capellán u otra autoridad religiosa apropiada”.

Por su parte, la Iglesia, con su solicitud de madre, y en su afán de atender al preciado teso-
ro de la juventud, ha celebrado con aplausos el genio de B. Powell y ha hecho propias las ideas
de éste, que en sus principios y métodos modernos de formación juvenil, genuinamente cristia-
nos, tiene como base a la Iglesia, la Escuela y la sociedad doméstica, y cuyo complemento es
el mismo Movimiento Scout Católico.

A este respecto Monseñor Montini, siendo Secretario de Estado, escribía en la introduc-
ción a “Documentos Pontificios sobre el Escultismo”:

“las virtudes elementales y francas, propias del escultismo, alejan al scout de los artificios y com-
plicaciones de la vida demasiado refinada de la sociedad moderna. El scout es impelido por el carác-
ter de este sabio método educativo a ser prudente y valeroso, calmado y reflexivo que son las palan-
cas morales que sostienen a los Scouts en el camino profundo y austero del deber”.

Además, en las páginas siguientes encontrarás la ponencia “Modelo de Iglesia” fruto del
encuentro “Manchuela 2003”, sobre educación en la Fe, celebrado por el MSC, que presenta
claramente el sentido eclesiológico de nuestro Movimiento.
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Y dentro de la Diócesis ¿cuál es su fin? 
Dentro de las Diócesis, las Asociaciones Diocesanas de Scout Católicos contribuyen a la

evangelización de los niños/as, jóvenes y adultos mediante la aplicación del Método Scout, ide-
ado por Lord Robert Baden Powell of Gilwell, de conformidad con la Ley Scout, los principios de
amor a Dios, a su país y al prójimo, según la enseñanza y vida de la Iglesia Católica y las pautas
generales del Movimiento Scout Mundial.

Y esto, ¿cómo lo hacen?
En las Diócesis Andaluzas, a través del “Proyecto de animación de la fe” (ANIFE) cuyo obje-

tivo es: “vivenciar nuestra Fe dentro de la Comunidad Cristiana de la que formamos parte, para
ser instrumentos de evangelización en nuestra Diócesis”.

…  y en mi parroquia, ¿qué pinto yo en el grupo scout?
En tu parroquia tú eres el Consiliario del grupo (menuda responsabilidad...). El consiliario

es la persona que representa a Cristo-Cabeza en el grupo Scout, proclamando la Palabra de
Dios, administrando sacramentos y ayudando al grupo en todo momento a sentirse Iglesia. 

El Consiliario es la persona que orienta hacia el verdadero seguimiento y al encuentro con
la persona de Jesús de Nazaret.

Como tal, eres miembro del equipo educativo que conforma el “Kraal” (conjunto de res-
ponsables) y te encargas de orientar, promover y apoyar la formación en la fe dentro del grupo,
tanto en el trabajo directo con los niños y jóvenes scouts, en las distintas ramas integrantes del
grupo, como en el marco del “Kraal”. 

Ejerces dentro de cada “Grupo Scout-Iglesia en camino”, la función de guía y animador de
esa comunidad que crece, haciendo que en ella nazca y se desarrolle la Iglesia.

Pero  no sólo eso… tu función es fundamental en:

- El seguimiento del grupo a través del contacto personal con el jefe de grupo, los responsa-
bles de unidad y consejos de grupo.

- Ofrecer los medios, facilitar las tareas y trabajar conjuntamente con el animador de la fe,
sobre todo en temas formativos.

- Participar en la elaboración del proyecto educativo de grupo, en el que el crecimiento en la
fe debe tener objetivos claros, concisos, realizables y evaluables.

- Entablar un diálogo interno con los nuevos responsables antes de su incorporación definiti-
va para que al firmar el compromiso, lo hagan conscientemente.

- Hacerte presente, lo más posible, en actividades, salidas y campamentos: eres la presencia
de Cristo en medio de su pueblo.

- Celebrar la fe y hacer viva la Eucaristía con el equipo de responsables.

- Seguimiento personal del crecer cristiano de cada responsable.
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- Estar disponible para ayudar personalmente en ese mismo crecer a cada scout.

- Ser nexo de unión entre el grupo scout y las familias, así como con los demás movimientos
parroquiales.

Además, tienes que estar al día… es decir:

- Debes conocer el Proyecto Educativo de Scouts  Católicos de Andalucía, para adherirte a
él, desde la perspectiva de la educación en la fe.

- Debes conocer las características del entorno social y cultural en que actúan los niños, jóve-
nes y adultos del grupo.

- Debes conocer el Proyecto de Animación de la Fe de Scouts Católicos de Andalucía (ver en
el capítulo “Proyecto ANIFE”), para ayudar a ejecutarlo

Dentro de tus funciones están:

1.-Motivar y coordinar el trabajo pastoral con el responsable de fe del grupo.

2.-Asegurar la animación de la dimensión espiritual de los miembros del Grupo Scout, motiván-
dolos a desarrollar su vida de fe y a participar en actividades scout con expresión religiosa.

3.-Velar por una correcta y verdadera integración del elemento Fe en el Programa Educativo
del grupo, de tal manera que en las diversas actividades del grupo esté presente la dimen-
sión espiritual, por medio de la práctica de una Fe con expresión religiosa, como parte
integrante del mismo.

4.-Colaborar con el Jefe de Grupo para que la dimensión religiosa de la Asociación se cum-
pla en todo el ámbito del grupo scout.

5.-Mantener un vínculo de colaboración y apertura con el animador de Fe del grupo en lo
referente a la participación del grupo scout en la vida pastoral de la parroquia.

6.-Ser “referente número uno” en la toma de decisiones y en la resolución de problemas y
conflictos del grupo.

…y si te preguntas acerca de tus actuaciones en las diferentes
ramas, te lo resumo así:

Con los castores, lobatos, rangers y pioneros… “El Consiliario es ante todo el alma
de la jefatura, dando todo su sentido al apostolado de los laicos. Comentarista de la Ley, ayuda
al responsable scout a ser el guardián de la misma, sin sustituirle no obstante en el gobierno de
la unidad. Guía a cada uno de sus miembros en su crecimiento espiritual. Como educador, par-
ticipa con pleno derecho en las reuniones de unidad y en los Consejos de Grupo”.

CCoonn  llooss  rruuttaass…… “La misión del Consiliario, sacerdote y educador, es esencial en la vida del
Clan. Más concretamente, hace descubrir a los rutas lo que es una fe adulta y cómo la Ley Scout
toma todo su sentido en la edad de hombre. Su participación es indispensable en toda reunión
sobre temas que tengan implicaciones religiosas, así como en el gran campamento de verano.”
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EL SACERDOTE SCOUT Y SU PREPARACIÓN:
La Iglesia ejerce su ministerio a través del sacerdocio. Toda la labor religiosa scout está

supeditada al cumplimiento de las obligaciones religiosas por parte del joven, lo que se efectua-
rá por los consejos y la acción del sacerdote.

Gran parte de un apostolado fecundo está en el trabajo con la juventud; en el escultismo el
sacerdote encontrará una maravillosa oportunidad de atraer a los jóvenes, de cualquier edad, a
una vida más íntima con la Iglesia, logrando interesarlos en las cosas de Dios y en el cuidado de
su alma de un modo casi inadvertido para el joven.

Quien a tales ocupaciones quiera dedicar parte de su tiempo, es prudente y recomendable
el informarse, en una forma amplia, y sin pérdida de tiempo, sobre los métodos y fines del escul-
tismo. El sacerdote mejor preparado, tendrá mayor seguridad en su labor dentro del MSC pues
fácilmente sabrá encontrar su puesto de consiliario con sus atribuciones y requisitos, dejando el
cargo de Jefe para los seglares a quienes propiamente corresponde este oficio.

Más por otra parte, cuando el sacerdote desconoce el campo donde va a trabajar, difícilmen-
te encontrará su posición en el escultismo, y asumirá responsabilidades y cargos que no son
propios del suyo, complicando o entorpeciendo el trabajo de los responsables, quienes, al encon-
trarse sin ninguna responsabilidad ante el trabajo que les corresponde con los muchachos, no
pocas veces llegan a renunciar de su cargo.

Ante todo, pues, y conservando el sacerdote su lugar de consiliario, es un asesor en mate-
rias religiosas, tanto para los responsables y muchachos, como para los padres de estos, y per-
sonas que en una u otra forma se encuentran enrolados en el “gran juego”.

La orientación religiosa a través de charlas, dirección espiritual, sacramentos, juntamente con
la preocupación de facilitar a los jóvenes buenas lecturas de acuerdo con su psicología y nece-
sidades espirituales, dará una sólida formación en el aspecto moral y religioso al scout, en el
momento de la vida que más tiene necesidad de tales enseñanzas y prácticas.

Su presencia en el campamento logrará de la juventud, el acercamiento voluntario y since-
ro a los actos de piedad principalmente con la asistencia a la misa y la frecuencia a los sacra-
mentos; y aprovechando el ambiente sano del campo, en medio de la fraternidad y camaradería,
recorrer las unidades durante sus actividades scouts dejando caer en sus almas juveniles pensa-
mientos y consideraciones morales que hagan reflexionar al joven y dignifiquen su trabajo.

R.P. Dr. Víctor Hugo Fernández C.O.

Consiliario Diocesano de Scouts Católicos de Córdoba.
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II.- LAS RAMAS EN  SCOUTS
CATOLICOS DE  ANDALUCÍA

Castores

LA COLONIA

La Colonia tiene una estructura de “Gran Grupo” que induce a crear actitudes de amistad
y participación.  Dentro de ésta se crearán pequeños grupos, MADRIGUERAS, para desarrollar
algunas actividades.

El programa de la Colonia se basa en actividades sencillas y concretas como son: el juego,
las narraciones, las manualidades, la expresión corporal y musical y otras actividades.

METODOLOGÍA

Toda la metodología se enmarca en EL LIBRO DE LOS AMIGOS DEL BOSQUE, en el cual
se relatan las relaciones entre La familia Jones (cuatro humanos que se instalan en el bosque) y
una colonia de castores que vive en un estanque del río.

De aquí saldrán todos los nombres de los personajes que aparecerán en la
metodología…Keeo, Ojo de halcón, Arco iris, Rusti, Burbuja, Malak, Tic-Tac, Gran castor marrón.

Las actividades que realicen los castores irán enmarcadas dentro de LA CONSTRUCCIÓN
DEL DIQUE, que será el conjunto de actividades que ayudarán a progresar personalmente a
todos los castores mediante el juego, el trabajo, la cooperación, el conocimiento y la puesta en
práctica de sus propias ideas y deseos, con la ayuda de los responsables de la unidad.

Cuadernillo del 
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LA LEY DE LA COLONIA :
La Ley es “EL CASTOR ES ALEGRE Y JUEGA CON TODOS”. Más que saberla de memo-

ria, a los Castores les será recordada por sus responsables. Es una forma sencilla de resumirle la
idea del trabajo, la generosidad y la ayuda al prójimo. Lo importante, en todo momento, es que
comprenda que ese compartir y participar se ha de ver reflejado en la vida cotidiana y le hará
descubrir que hay otros con quien ha de jugar y trabajar.

PRINCIPIOS DEL CASTOR:
Dice siempre la verdad. Siempre ayuda a los demás. Es amigo de todos y hermano de los

demás castores. El castor es bueno con los animales y con las plantas. Es obediente y educa-
do. Es ahorrativo y cuida las cosas de los demás. Es limpio y ordenado.

EL LEMA DE LA COLONIA:
Es “COMPARTIR”. Teniendo en cuenta que la característica evolutiva es el egocentrismo,

tratamos de que el castor se supere a sí mismo y reconozca a los demás como parte de él, que
ante las necesidades de los compañeros sepa responder sin importarle que da algo de sí mismo.

ORACIONES DE LA COLONIA: 
Querido Dios: Jesusito de mi vida,
Enséñame a ser un buen Castor, enséñame a ser como tú,
Siempre trabajador y obediente, a compartir con alegría
Cuida a mis seres queridos y que el trabajo con mis amigos
Y ayúdame a parecerme a Jesús. sea siempre bueno 
Amen Amen.

Lobatos

LA MANADA

Nombre que recibe la Unidad formada por el conjunto de, aproximadamente,  24 niños de
8 a 11 años y sus responsables. Se reagrupan en seisenas, que como su nombre indica están com-
puestas cada una por seis lobatos, que asumen diferentes funciones dentro de las mismas.

Los lobatos se identifican con la Manada y se comprometen con ella. Viven una vida comu-
nitaria. “Es una familia feliz”. En la Manada juegan y con ello descubren, desarrollan su expresión,
responsabilidad e imaginación. El responsable en la Manada aporta su experiencia, anima, pro-
grama, vive de cerca las inquietudes y necesidades de los lobatos.
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METODOLOGÍA

El marco simbólico en el que se desarrollan las actividades de los lobatos es “El Libro de las
Tierras Vírgenes” de donde se toman los distintos personajes que representaran los responsa-
bles ante los lobatos, motivando el desarrollo de los scouts en distintas facetas: Baloo (el servi-
cio y la relación con los demás), Bagheera (la vida sana), Darzee (la creatividad), Kaa (el desarro-
llo de la personalidad) y el Hermano Lobo (la búsqueda de Dios).

LA LEY

“El lobato escucha al viejo lobo, aprende de él y no se escucha a sí mismo”, es la
regla del juego del lobatismo, regula la vida en la Manada y es el patrón de valoración de su fun-
cionamiento. 

EL LEMA:
“HHaarreemmooss  lloo  mmeejjoor”, constituye un modelo de comportamiento del lobato. Es un compro-

miso diario y alcanza su sentido cuando se llevan a cabo la Ley y las máximas (El lobato piensa
primero en los demás. El lobato es limpio y ordenado. El lobato abre sus ojos y sus oídos. El
lobato dice siempre la verdad. El lobato es alegre y sonriente. El lobato escucha a los demás).

EL GRAN JUEGO:
Los lobatos lo llaman “La Caza” durante la cual los scouts  aprenderán a proponer, plani-

ficar, decidir colectivamente, asumir responsabilidades y a aceptar las críticas que reciban de los
demás por su actuación. El compromiso que adoptó voluntariamente se enriquecerá así al poner-
se en práctica.

El progreso personal del lobato ayuda al desarrollo de la Manada y estimula a sus compa-
ñeros. Mediante la realización de determinadas tareas, denominadas “pistas”, van consiguiendo
las “huellas” del lobo. Conseguidas las cuatro huellas se considerará que el lobato ha completa-
do su etapa en esta rama y estará listo para dar el salto a la unidad superior, los rangers. Es nece-
sario que el equipo de responsables conozca bien el progreso de cada lobato de la unidad para
poder realizar así una tarea efectiva. 

Mediante la promesa el lobato se adhiere a la Manada identificándose con ella y compro-
metiéndose a respetar sus normas. La ceremonia de la Promesa es el momento cumbre de la
vida del lobato.

La unidad, manada, compuesta por diferentes seisenas, tiene además distintas institucio-
nes para el mejor funcionamiento de la misma. Así el “consejo de seiseneros” (un lobato por cada
seisena que de alguna manera lidera a la misma) y los responsables tratan temas de organiza-
ción. El “consejo de manada” al cual asisten todos los lobatos y todos los responsables para
decidir sobre la vida en la manada. El “consejo de roca”, en el que todos los miembros de la
manada deciden sobre asuntos más importantes, y al cual se le da un carácter solemne.
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Los responsables están siempre pendientes de ayudar, animar y orientar a los lobatos en su
vida en la manada. Los lobatos se fijarán en el ejemplo de sus responsables para desarrollar sus
cualidades.

Rangers
NNoottaa::Aclaración previa sobre la nomenclatura. La denominación “rangers” es la más extendida en SCA para
designar a esta rama, pero en MSC también se usa la palabra “scouts” para designar solamente a esta etapa
en el escultismo.

LA UNIDAD

El estilo de actuación de la unidad viene marcado por esto precisamente, por ser unidad pues-
to que entre todos se toman las decisiones referentes a las actividades que van a emprender (elec-
ción de la Aventura, actividades en las que van a participar…) Entre todos se realiza y se lleva ade-
lante lo que entre todos se decidió. Entre todos se reflexiona sobre la marcha de la Unidad y de la
Aventura (cuando hay una en marcha) y se analiza el proyecto personal y comunitario (éste último a
través de la Carta). La Unidad tiene su historia y esta se refleja sobre todo en las patrullas.

LA PATRULLA

Queremos destacar e insistir en su papel central dentro de la metodología como célula
básica de vida dentro de la Unidad. El papel que esta institución desempeña no puede ser sus-
tituido por ninguna otra. Tal y como propone MSC. la patrulla será coeducativa, estable (por lo
menos un año) y vertical.

LA AVENTURA

Es la actividad central de la Unidad Ranger, y la que determina el ritmo de funcionamiento
de la misma. Hay que contemplarla a la luz de la Pedagogía del Proyecto adaptada a las carac-
terísticas propias de esta Rama.

Hay que destacar que lo más importante en la Aventura es precisamente el proyecto, la
acción a realizar. Y es este proyecto o acción el que debe marcar su propio ritmo de trabajo. Hay
que evitar caer en la deformación de hacerlo al revés, es decir, que sean las instituciones de la
Aventura las que determinen por completo el ritmo, ahogando la acción. Los pasos que en el
libro se nos ofrecen son los cauces a los que se tiene que ir adaptando cada Aventura, pero no
plantillas rígidas que hagan que todas las Aventuras sean iguales.

LA CARTA RANGER

En Andalucía, como en otros puntos de España, no se realiza promesa en Rangers, sino
que su lugar es ocupado por la “Firma de la Carta Ranger”. Esta Carta recoge la “ley de la Unidad”,
basándose para su elaboración en la Ley Scout, los Principios Rangers y la Oración Scout.
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También conviene, a fin de integrar plenamente en la metodología el sistema de progresión, que
se recojan en ella los retos. Con todo ello es la propia Unidad la que elabora su Carta Ranger,
que vale tanto como decir que elabora la ley que debe regir en la Unidad.

El momento para firmar la Carta Ranger es una vez superada la etapa de integración que
tiene una duración variable según la Unidad o el Ranger, si bien no debiera sobrepasar el año.
Esta firma se realiza una sola vez, aunque después puede haber revisiones periódicas.

LOS RETOS.
El sistema de progresión personal para esta rama en Andalucía es el de retos-roles.

Existen 5 retos que se proponen al Ranger, cada uno de los cuales cubre un campo de
desarrollo:

- Reto de la Alianza (sobre el sentido de Dios).

- Reto del Pueblo (sobre el servicio a los demás).

- Reto de la Aventura (sobre la habilidad manual).

- Reto de la Lucha (sobre la salud y el desarrollo corporal).

- Reto del Hombre (sobre la formación del carácter).

Cada uno de estos retos se concreta en un rol o competencia, que será el papel que ten-
drá que desempeñar el ranger en la Aventura para superar el reto. Aunque estos roles suponen
concretar el reto para hacerlo tangible y realizable, no se trata de crear un rol para cada aventu-
ra o cada ranger; hay una lista fija de roles, que creemos pueden recoger todos los papeles a
desempeñar en cualquier aventura. Después, será tarea del propio ranger y del responsable con-
cretar las pautas de superación del rol según el contenido de la aventura.

Pioneros

LA UNIDAD

El número de miembros aconsejable es de 24 individuos, agrupados en equipos de seis
miembros cada uno.

La vida de la unidad estará siempre referida a la vida de los equipos, núcleo fundamental de
la vida de Pioneros, como veremos más adelante, existiendo una serie de órganos que servirán
para coordinar los distintos equipos, (Consejo de Ley, Consejo de Unidad, Consejo de Empresa).

La unidad funciona porque funcionan los equipos y a la vez estos porque los Pioneros tra-
bajan en sus respectivos equipos.

Aunque los equipos sean la base clave del pionerismo, no hay que menospreciar el traba-
jo entre los distintos equipos, intentando buscar la cohesión en la unidad. Asimismo la unidad se
reunirá en momentos claves, como la Asamblea de Unidad (reunión de toda la unidad Pionera)
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EQUIPOS PIONEROS

Los equipos pueden ser fijos o móviles a lo largo del curso, pero dado que el equipo juega
un papel fundamental en la vida de la Unidad, consideramos mejor los equipos fijos.

Deberán estar formados definitivamente al final del primer trimestre, después de la etapa
de contacto.

Los equipos deberán tener nombres decididos por los propios chavales, intentando que
no sean colores (lobatos), ni animales (rangers).

Deberán definirse; por los propios Pioneros, cargos dentro del equipo, consiguiendo que
todos los miembros desarrollen alguna función dentro del equipo (intendente, cocinero, mensa-
jero, etc). Como cargos comunes a todos los equipos estarán: coordinador de equipo y secreta-
rio. 

METODOLOGÍA

Se ve la necesidad ante las distintas metodologías utilizadas por las Asociaciones de
Andalucía, de buscar unas líneas de integración comunes a todas las metodologías y que sirvan
para dar respuesta a las necesidades expuestas en el análisis realizado.

LA EMPRESA (MARCO SIMBÓLICO)
La Empresa es la actividad base mediante la que se trabaja el progreso de la Rama de

Pioneros. Debe responder a los siguientes planteamientos educativos:  responsabilizar a todos y
cada uno de los pioneros, ser un medio, aunque no el único, de descubrir la realidad exterior,
potenciar el trabajo en grupos reducidos (talleres y  comités), una duración aconsejable de tres a
seis meses, responder a unos objetivos propuestos por los Pioneros. Los Responsables deben
enriquecer pedagógicamente la Empresa.

PROMESA Y LEY

Si realizamos un breve análisis de la Organización Mundial del Movimiento Scout debemos
pararnos detenidamente a pensar, ¿Qué es lo que une a todos los Scouts del Mundo por enci-
ma de credos, religiones, creencias, razas, nacionalidades, etc.?

La respuesta la encontramos en “La Constitución de la O.M.M.S.” (Organización Mundial del
Movimiento Scout) en su Art.II 2: “Todos los miembros del Movimiento Scout deben adhesión a
una promesa y una ley que refleja, con un texto apropiado a la cultura y la civilización de cada
organización Scout nacional y aprobado por la Organización Mundial, el deber para con dios, el
deber para con los demas y para consigo mismo, inspirados en la Promesa y la Ley concebida
por el fundador del Movimiento Scout.”

La etapa pionera es la edad para realizar la promesa como opción personal.
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Rutas

LA UNIDAD. EL CLAN RUTA

Un Clan es un grupo que lo forman de seis a diez jóvenes que se reúnen libremente y deci-
den juntos qué quieren hacer, fijándose unos objetivos de trabajo y progreso personal y colecti-
vo, y que actúan en su entorno social para ayudar a transformarlo.

El Clan queda constituido al finalizar la etapa de encuentro, mientras tanto, no existe autén-
ticamente Clan, y para ello es necesario un acuerdo entre los jóvenes del Clan que se plasma en
la Carta de Constitución del Clan.

En la etapa de proyección es conveniente, y casi necesario, que todo Clan lleve adelante la
misma Acción de Servicio, elegida de forma participativa y consensuada hasta llegar a la unani-
midad. Esto no implica que cada joven independientemente pueda realizar otras actividades fuera
del entorno del Clan. Por otro lado, el que todo Clan realice la misma Acción no significa que todo
el mundo haga de todo, sino que el trabajo se distribuya en función de unos fines comunes.

El proyecto personal se realizará con el apoyo de los compañeros, tomando la última deci-
sión el afectado.

El Ruta aislado, sin compromiso con un Clan no existe: rompería los objetivos y métodos de
la rama, ya que ¿con que compañeros llevaría a cabo la propuesta de compromiso de servicio?
¿con quién compartiría y profundizaría su proyecto personal?.

La forma de trabajo de un Clan es la autogestión, a diferencia de la cogestión en la Unidad
de Pioneros. 

Debemos tender a que el Clan sea un grupo de amigos y una comunidad cristiana, ya que
sin esta el compromiso social pierde todo su valor Scout. Es la figura de Jesús la que da sentido
a la labor Ruta.

MARCO SIMBÓLICO

La Actividad
Las Actividades propias del Clan deben ir dirigidas al progreso y maduración de los jóvenes que

componen la Ruta. Aquí el clan no hace nada nuevo o desconocido. Simplemente se plantea realizar
unas actividades como cualquier otro grupo de jóvenes para formarse, conocerse, divertirse...

Las Actividades darán cohesión y sentido al grupo en la Etapa de Encuentro; ayudarán a des-
cubrir que el convivir y trabajar juntos es factible. Definirán cuales son las actitudes y aptitudes
de todos y cada uno, cuál es su papel en el grupo y ayudarán a descubrir el método de trabajo
Ruta y el sentido del Proyecto Personal. También sería interesante realizar Actividades encami-
nadas a descubrir otras personas y asociaciones que trabajan paralelamente a nosotros.

La Acción
Podemos definir la Acción como la respuesta humana y cristiana a las necesidades reales.

Es suficiente con abrir los ojos, dejarse interpelar por la injusticia y estar convencido de que somos
nosotros quienes aquí y ahora hemos de empezar a mejorar el mundo.
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La Acción como alternativa asume y supera el concepto de servicio. Servimos, pero sabe-
mos a quién y a quién no, de qué manera y de qué manera no. La Acción lleva implícito:

- Ser un proyecto a medio plazo que implique una planificación detallada.

- El ser un proyecto a realizar junto a/o para otra gente.

- Buscar acciones comprometidas con situaciones de abandono o flagrante injusticia. Esto
hará más realidad la opción de servicio.

- Unos objetivos que deben ser realizables, concretos y evaluables.

- Provocar una denuncia de las situaciones observadas.

Trabajando en distintas Acciones a lo largo de esta etapa, el ruta podrá tener un abanico de
posibilidades suficientes para elegir su posterior opción personal, reflexionada y seria.
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III.- MODELO DE IGLESIA

Scouts Católicos de Andalucía se define como movimiento de Iglesia. El método
y los campos de acción nos sitúan en lo que podemos denominar “movimiento de fron-
tera”, en el antiguo sentido empleado para designar a los que van abriendo caminos.

No somos un movimiento catequético propiamente dicho, sino un movimiento que ampa-
rado en el método scout quiere vivenciar la Fe siguiendo el modelo de Jesús, nuestro gran maes-
tro. Vivimos el compartir, porque los jóvenes están inmersos en un grupo que simula las comu-
nidades cristianas primitivas. Estos grupos son ejemplo de la comunión de bienes, de la oración,
de la caridad...

Nos ponemos en contacto con Dios no sólo en los templos, sino a través de la naturaleza
como obra suya y en las relaciones interpersonales.

Sentimos que con nuestras características propias podemos hacer realidad la teología del
laicado propuesta por el Concilio Vaticano II.

Queremos ser valientes en nuestra Iglesia y en nuestra sociedad, queremos ser Iglesia al
estilo scout,  por eso, desde el trabajo en y por la opción Fe, queremos hacer realidad lo siguien-
te:

- Una comunidad acogedora e integradora que, a través de la oración, la celebración, el
servicio a las personas, los sacramentos y la formación, haga posible, para todos los que
quieran, el encuentro con Dios y con las personas.

- Una comunidad que actúe desde la fidelidad al Evangelio, en la que el amor incondi-
cional esté por encima de los prejuicios, normas y convencionalismos tradicionales.

- Una comunidad de hermanos en la que viva mos todos la igualdad radical que emana
del Bautismo. Una comunidad donde la mujer ocupe el lugar activo y real que le correspon-
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de en la Iglesia dentro de la multiplicidad de carismas. Ejercer y vivir con libertad las diver-
sas vocaciones y carismas, participar en la toma de decisiones de la comunidad, actuali-
zando las formas tradicionales de participación de la comunidad.

- Una comunidad en la que la afectividad y la sexualidad sean entendidas de forma
positiva como expresión del amor y el compromiso entre las personas, comunidad abierta
con respeto y cariño a todos. 

- Una comunidad que se sienta constructora del Reino: al servicio de todos, especial-
mente de los más desfavorecidos; que esté dispuesta a luchar por la transformación de las
personas y de las sociedades según el Evangelio.

- Una comunidad siempre en reforma y abierta, capaz de afrontar sin miedos los gran-
des retos que se presenten, y atenta a los cambios sociales.

- Una comunidad que apueste por el Ecumenismo y el diálogo interreligioso, tal y
como señaló Juan Pablo II: “Deberá ser evidente para todos que el diálogo interreligioso ha
cobrado una urgencia nueva e inmediata en las actuales circunstancias históricas”.

- Una Federación de SCA que quiere ser reflejo de este modelo de Iglesia y asume la
responsabilidad de trabajar en su seno para lograr  su transformación en la línea que indica
el Evangelio.

- Una Federación de SCA que está comprometida para vivir una comunión activa en
las diócesis en las que está presente, con un trato cordial, cercano y afectivo con los obis-
pos, con los demás ministros y con el Pueblo de Dios, asociado y no asociado, sin perjui-
cio de defender con claridad y libertad sus ideas.

- Una Federación de SCA que desea e intenta construir una Iglesia cercana al lengua-
je expresivo y al universo simbólico de los jóvenes, en la que estos puedan sentirse en casa
porque les posibilita expresar y celebrar la Fe en comunión con el resto de la comunidad
cristiana de forma nueva y creativa.

- Una Federación de SCA que quiere tener como primer referente a Jesús de
Nazaret; el modelo que comparte la Iglesia,  que puso su tienda en medio de los hombres
porque los creyó hermanos, porque es la encarnación de nuestros valores, que se puso en
camino, que fue el primero en servir a sus hermanos.

- Una Federación de SCA que quiere sentirse plenamente identificada y encantada
con el estilo de ser cristiano de Pablo de Tarso, con la mochila ligera y los pies
libres para emprender nuevos caminos y salir en misión, a la cabeza, llena del Evangelio,
llena de Jesús. Como Pablo, nos sentimos, en nuestro caso, cristianos enviados al mundo
de la infancia y de los jóvenes, y aspiramos a ser creativos, abiertos, fuertes, bien prepara-
dos y arriesgados.

- Una Federación de SCA que quiere dejarse seducir por la experiencia de Francisco
de Asís y, como él, pegados a la piel de la gente normal y de los excluidos de nuestra socie-
dad, quisiéramos transformar la realidad inmediata que nos rodea no con el dinero o el
poder, sino con la sola fuerza del Evangelio y con la alegría contagiosa de nuestra pequeña
comunidad, que emana de las Bienaventuranzas (la cercanía a los pobres, la paz, la limpie-
za de corazón, la confianza en Dios, la amistad también contagiosa, la sed de justicia).
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No somos un Movimiento de militantes, sino simplemente un Movimiento de educación.
Podemos aportar aire fresco y energía joven al Mundo y a la Iglesia.

Nos gusta ser organizados, programar, evaluar, corregir, emprender nuevos proyectos. Esto
es lo que podemos aportar: la humildad de llevar a la pequeña práctica de la acción con-
creta la Gran Utopía del Evangelio y de la Humanidad Nueva. Tenemos esta costumbre de
dar pequeños pasos hacia el Gran Horizonte, porque no sabemos andar a grandes saltos, sólo
paso a paso.

En nuestro estilo está jugar continuamente. Nos tomamos en serio el Juego, los Cuentos y
las Historias, porque son una mediación adecuada de las grandes vivencias, las que configuran
la personalidad y las opciones fundamentales de la vida. Tenemos una Ley y una Promesa y juga-
mos un Juego Institucional en el Escultismo. Pero somos jóvenes y no estamos preparados para
vivir plenamente el Evangelio, por eso jugamos a vivirlo y, con el juego, entra en todos los rinco-
nes de nuestra alma. Poco a poco vamos pasando del juego recreativo al juego institucional y,
con el mismo interés con el que participamos en el primero, lo hacemos en el segundo cuando
somos adultos. Creemos que un estilo lúdico y alegre, lleno de risa y vitalidad, creativo,
espontáneo, interior, personal y comunitario, puede ser muy conveniente para la vida coti-
diana de las comunidades cristianas a las que pertenecemos, y para toda la Iglesia. Creemos en
las celebraciones cercanas, que huyan del ritualismo en busca de la espiritualidad.

Vivimos el Escultismo en pequeñas comunidades, para que todos puedan crecer y
sentirse útiles, tanto el más pequeño, como el mayor, tiene algo que decir y una responsabilidad
que cumplir y así nos gustaría que fuera también en la gran comunidad de la Iglesia. Apostamos
porque nuestros Kraales sean COMUNIDADES (con mayúscula), por estabilidad y por pro-
yección; fundamentales para que los responsables puedan crecer en la espiritualidad y descu-
brir la trascendencia.

Una constante en nuestro Movimiento es el protagonismo de los laicos. Los sacerdo-
tes tienen otra misión que cumplir, la de ser servidores como Jesús, sacramentos del Gran Servidor.
Los niños y los jóvenes, de una manera progresiva y adecuada a la edad son protagonistas acti-
vos y responsables, junto con los adultos. Lo mismo queremos que sea en las comunidades cris-
tianas y a ello nos comprometemos. Creemos que nuestro estilo de vida puede cambiar las parro-
quias, nuestro modelo de acción es la participación y queremos hacerlo principalmente en nues-
tra comunidad de referencia, pero también aspiramos a ser parte de las decisiones que se tomen
en otros ámbitos y asumir nuevos ministerios y tareas. 

No nos queda más remedio que ser dinámicos, porque asistimos a la fuerza de la huma-
nidad que se despliega en cada niño o joven. Estamos acostumbrados a ayudar a crecer, a tener
paciencia, a confiar en el más joven y a ver lo positivo en cada muchacho. Muchas veces esta-
mos “en las fronteras de la fe” porque los chavales son como son y no podemos forzarles a creer,
solo podemos proponerles nuestro estilo de vida, el estilo de Jesús, su persona, sembrar, tener
paciencia y muchas veces, terminar siendo “amigos en la frontera” porque el otro se ha queda-
do al otro lado, no ha querido dar el paso, o quizá no está todavía maduro para hacerlo; pero es
nuestro hermano y con él trabajamos codo con codo para construir el Reino.

Somos gente activa y llevamos las cosas a la práctica, aunque sea en pequeñas acciones.
No podemos conformarnos con creer y sentir la Fe, sino que nuestro estilo nos lleva a hacer
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cosas. Sólo de esa manera podremos encontrar los caminos de Dios y transitar por ellos de
manera personal.

Somos positivos porque confiamos en las posibilidades de los chavales y en la validez de
nuestra propuesta. Quizá por eso nos gustaría que la Iglesia, en las pequeñas comunida-
des y en su conjunto, se dedicara sobre todo a vivir el Evangelio y a proponerlo, a con-
tagiarlo, sin perder el tiempo en suspicacias o condenas.

Nuestro fundador, Baden Powell, era cristiano anglicano y, cuando quiso darse cuenta, el
Escultismo estaba extendido por países de mayoría anglicana, protestante, católica, musulmana,
hinduista, budista, animista y de culturas diferentes. Siempre quiso que hubiese una especie de
Fraternidad Mundial Scout en la que todos nos hemos educado desde pequeños. Este espíritu
de convivencia, de amistad universal y de obligado respeto y diálogo interreligioso de los
scouts, creemos que es una gran aportación a la Iglesia. Queremos vivirlo a pie de obra, con
los inmigrantes de nuestro barrio o pueblo y en los eventos internacionales en los que, antes o des-
pués, vamos a participar. 

Estamos insertos en nuestra comunidad, en nuestro pueblo o barrio. Queremos
seguir estando encarnados en nuestro ambiente, porque así podremos traer más fácilmente las
alegrías y las esperanzas, los sufrimientos y los deseos de la gente de nuestro entorno a la comu-
nidad cristiana, siendo un puente entre ambas orillas, un pequeño canal de comunicación, una pasa-
rela por donde puedan circular libremente los heraldos del Evangelio.

Queremos que la animación de la fe también salga del ámbito exclusivo del consi-
liario, todos los educadores debemos ser animadores de la fe, como lo somos del juego o del com-
promiso. Para ello es importante vivir, y saber extraer sentimientos de cualquier experiencia.

Del documento de MSC “Manchuela 2003”

Adaptación hecha por SCA en el encuentro

“SCAlada al Olimpo”.

Noviembre 2005.
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Juan Pablo II con la pañoleta scout.

IV.- JUAN PABLO II Y LOS SCOUTS

Mensaje del Santo Padre a los Scouts
Siguiendo el ejemplo de mis predecesores, que en muchas ocasiones elogiaron los nobles

propósitos de vuestro movimiento y sus logros a escala mundial, desde que Lord Baden Powell
lo fundó hace ya más de ochenta años, os expreso mi consideración personal por el movimien-
to scout como una magnífica experiencia educativa y una forma de empeño social y religioso.
Me alegra saber que hoy más de dieciséis millones de jóvenes de todas las razas, religiones y
culturas, participan en las actividades de vuestro movimiento.

En la coyuntura política y en las circunstancias sociales actuales estáis descubriendo nue-
vas oportunidades para una presencia renovada de vuestra organización en los países de Europa
central y oriental. Estáis realizando igualmente notables progresos en Asia, África y América Latina,
mientras que vuestro movimiento sigue atrayendo a jóvenes en los países donde tradicionalmen-
te ha sido siempre fuerte 

Al congratularme con vosotros por la dedicación y el dinamismo con los cuales servís a
esta causa, deseo alentaros a seguir sosteniendo los elevados ideales y los estimulantes progra-
mas de desarrollo personal, de hermandad, fraternidad y servicio que hacen que vuestro movimien-
to sea tan atrayente para la juventud.

El fin de vuestro movimiento es ante todo la educación. Sus miembros lo experimentan
como un crecimiento en la madurez personal y en la responsabilidad social. Aprenden a asumir
su lugar en la vida mediante la dimensión profunda del compromiso por el bien común. Cultivan
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el deseo ferviente de construir la cultura de la buena voluntad, conocen la apertura y la armonía
en las relaciones humanas, el respeto por el ambiente y la aceptación del deber, incluyendo el
más fundamental de todos: el amor hacia el Creador y la obediencia a su voluntad.

Vuestro movimiento es capaz de ayudar a millones de jóvenes, muchachos y muchachas,
a fin de que trabajen por la civilización del “ser’, en contraste con la civilización del “tener”, que está
produciendo en numerosas sociedades tantas manifestaciones alarmantes de egoísmo, frustra-
ción y desesperanza, e incluso de violencia , como un camino de vida.

EI verdadero valor de vuestro movimiento estriba en la transmisión de un humanismo que
se expresa en la rectitud del juicio, la fuerza del carácter, la delicadeza del espíritu y la perseveran-
cia en pos de la verdad y el bien. Ciertamente el éxito de vuestro método tiene mucho que ver
con el camino que los jóvenes han emprendido para descubrir por ellos mismos esas cualida-
des, mediante actividades adecuadas a su edad. El estilo espontáneo y abierto de vuestras acti-
vidades en el interior de una estructura de autodisciplina y de un código preciso de comporta-
miento, hace que dichas actividades resulten muy atractivas para la naturaleza particularmente entu-
siasta y generosa de la juventud.

La preocupación por los valores cristianos fue un aspecto esencial del programa original
del movimiento scout elaborado por Baden Powell. Es precisamente esta apertura a la dimen-
sión religiosa de la vida lo que da consistencia y dirección a los valores humanos y éticos que el
movimiento procura transmitir, de los cuales los líderes de los Scouts y las Guías están llamados
a ser testigos ejemplares.

Es verdad que la Iglesia ve con especial interés el bienestar de los Scouts y Guías católi-
cos, básicamente a través de la actividad de la Conferencia Católica Internacional. Pero quisiera
garantizaros que ella siente, además, una gran estima por todo el movimiento de los Scouts, y
está segura de que la cooperación y el intercambio entre todas sus organizaciones es importan-
te para un ulterior fortalecimiento y para el éxito del movimiento como experiencia educativa váli-
da.

Queridos amigos, os renuevo mis sentimientos de aprecio y aliento. 

Vosotros y los miembros de vuestro movimiento podéis estar orgullosos de las grandes tra-
diciones sobre la perfección personal y la abnegación en el servicio a Dios y al prójimo que habéis
heredado.

Invoco la bendición de Dios sobre vosotros cuando os esforzáis por estudiar los numero-
sos problemas que hoy se presentan a vuestra organización y por afrontar el desafío de conser-
var los elevados ideales del movimiento scout.

Juan Pablo II

Vaticano. 2 de agosto de 1997
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Mensaje del Santo Padre a los miembros del
MASCI y del AGESCI

Os saludo con afecto, queridos miembros del MASCI1 y de la AGESCI2, que celebráis ani-
versarios importantes de vuestras asociaciones, y os doy la bienvenida en esta plaza. Vuestra
presencia tan numerosa me alegra el corazón.

A la vez que doy cordialmente las gracias a los que se han hecho intérpretes de vuestros
sentimientos, saludo en particular a los obispos, a los consiliarios y a los responsables que os
acompañan con dedicación y competencia.

Hoy habéis querido renovar vuestra “Promesa” ante el Papa, y me alegra ser testigo de
vuestro propósito de ser fieles a Dios, que os llama a vivir la comunión y la amistad con Él; fieles
a vosotros mismos, en la búsqueda y en la realización del proyecto que el Padre, en su amor, ha
trazado para cada uno; fieles al prójimo, que espera de vosotros el don de un compromiso ple-
namente humano y cristiano.

En este compromiso de fidelidad os ayuda la ley scout, mediante la cual, como solía decir
vuestro fundador, lord Baden-Powell, podéis hacer posible lo imposible. 

El Papa os mira con confianza y con esperanza, y os acompaña en la gran aventura de la
vida con su oración y su simpatía. 

Juan Pablo II

Vaticano.23 de octubre de 2004 
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Mensaje del Santo Padre a la Unión Internacional
de Guías y Scouts de Europa, con motivo de su VI
encuentro

Con ocasión del Encuentro europeo de la Unión Internacional de Guías y Scouts de Europa,
que se celebra en Polonia, me alegra dirigiros, queridos guías y scouts de Europa, un cordial
saludo y aseguraros mi profunda unión en  la oración. El tema de este “encuentro europeo”, ¡Duc
in altum!, retoma las palabras de Jesús a Pedro: “Rema mar adentro” (Lc 5, 4). Os invita a profun-
dizar en el itinerario espiritual que se propuso a los cristianos de todo el mundo al final del gran jubi-
leo del año 2000 y a los jóvenes, en Toronto, el año pasado.

Queridos jóvenes, responded con generosidad a la llamada de Cristo, que os invita a remar
mar adentro y a convertiros en sus testigos, descubriendo la confianza que Cristo deposita en
vosotros, para crear un futuro, unidos a Él. Para poder cumplir esta misión, que la Iglesia os con-
fía, se requiere ante todo que cultivéis una auténtica vida de oración, alimentada por los Sacramentos,
especialmente por la Eucaristía y  la Reconciliación. Como destaqué en la reciente Encíclica Ecclesia
de Eucharistía “todo compromiso de santidad (...) ha de sacar del Misterio Eucarístico la fuerza
necesaria y se ha de ordenar a él como a su culmen” (n. 60). Así pues, es importante que la Santa
Misa constituya el centro y el culmen de este encuentro, como de todos vuestros encuentros y,
de manera particular, de vuestras semanas en la celebración del día del Señor. 

La experiencia escultista, itinerario privilegiado de crecimiento espiritual, es un camino de gran
valor para permitir la educación integral de  la persona. Ayuda a superar la tentación de la indife-
rencia y del egoísmo, para abrirse al prójimo y a  la sociedad. Puede favorecer eficazmente la
acogida de las exigencias de la vocación cristiana: ser “sal de la tierra y luz del mundo” (Mt 5,
13-16). Os invito a ser fieles a la rica tradición del movimiento escultista, comprometido con la
formación en el diálogo, en el sentido de la justicia, en la lealtad y en la fraternidad en las relacio-
nes sociales. Este estilo de vida puede ser vuestra contribución original a la realización de una
fraternidad mayor y más auténtica entre los pueblos de Europa, una aportación valiosa a la vida
de las sociedades en las que vivís. 

Queridos guías y scouts de Europa, sois un don valioso no sólo para la Iglesia, sino también
para la Europa nueva que veis construirse ante vuestros ojos, y estáis llamados a “participar, con
todo el ardor de vuestra juventud, en la construcción de la Europa de los pueblos, para que a
todo hombre se le reconozca su dignidad de hijo amado por Dios y para que se construya una
sociedad fundada en la solidaridad y en la caridad fraterna3” 

En el santuario mariano de Jasna Góra, tan querido para mí, vais a renovar ante la Virgen
de Czestochowa los compromisos de vuestro bautismo, vuestra promesa escultista y vuestra
voluntad de ser verdaderos apóstoles del amor del Señor. Vais a repetir el acto de consagración
a Nuestra Señora de la Anunciación, ya pronunciado hace casi veinte años en la catedral de
Nuestra Señora de París, con ocasión de vuestro primer encuentro europeo. Desde entonces,
el “fiat” con el que María respondió a la voluntad de Dios ha llegado a ser un elemento central de
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la espiritualidad de los guías y los scouts de Europa, de manera particular a través de la oración
del Ángelus y del Rosario. Que esos momentos de oración mariana, en este año consagrado a
Nuestra Señora del Rosario, sigan impregnando vuestras jornadas, reavivando en vuestro cora-
zón el recuerdo de la maravilla de la obra de la redención que Cristo cumplió por nosotros. 

Cuando volváis a vuestros países, a vuestras familias y a vuestras comunidades, enrique-
cidos por la experiencia de esas jornadas, dejad que resuenen en vosotros las palabras de Jesús:
“He aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28, 20). Sostenidos
por su gracia, tratad de vivir con un entusiasmo renovado vuestro compromiso; así, el escultismo
será para vosotros “un medio de santificación en la Iglesia”, que favorecerá y animará “una unión
más íntima entre la vida concreta y vuestra fe” (Estatutos, art. 1, 2, 7). Éste es el deseo que expre-
so para vosotros en  la oración. Invocando sobre vuestro encuentro europeo, sobre los respon-
sables de la Unión Internacional de Guías y Scouts de Europa y sobre cada uno de vosotros, la
intercesión de la bienaventurada Virgen de Czestochowa, de corazón os imparto a todos una
afectuosa bendición apostólica.

Castelgandolfo, 30 de julio de 2003
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V.- LA RELIGIÓN: FACTOR
FUNDAMENTAL Y EN LABASE MISMA

DEL ESCULTISMO Y EL GUIDISMO

LLoorrdd    BBaaddeenn  PPoowweellll  ooff  GGiillwweellll. Ante la
Conferencia Conjunta de Escultismo y Guidismo,

High Ligh, Inglaterra,  2 de julio de 1926.

“Me piden que, con mayor detenimiento que en “Escultismo para muchachos”, explique cuáles
eran mis ideas con respecto a la religión en la época en que instituí el Escultismo y el Guidismo. 

La pregunta que me han formulado es “dónde entra la religión”. 

Y mi respuesta es, simplemente, que la religión no entra, sino que se encuentra allí de antema-
no, porque se trata de un factor fundamental, ubicado en la base misma del Escultismo y el Guidismo. 

Es por demás importante que los Comisionados alcancen un entendimiento cabal de este asun-
to, porque solamente así sabrán explicarlo más tarde, tanto a nuestros Scouts y Guías, cuanto a aque-

llas personas que, ajenas al Movimiento, deseen informarse al respecto. “

El Movimiento Scout como ambiente de diálogo
Interreligioso 

Deberá desarrollarse una amplitud de criterio verdadera e interior y deberá ejercerse la más
generosa de las consideraciones por los sentimientos ajenos, pues el tema es  –y está muy bien
que así lo sea– central entre todos aquellos que los hombres sienten más profundamente. 

No espero que todos estén de acuerdo conmigo. 

Cuadernillo del 
Consiliario Scout

33



Intentamos solamente derribar las rígidas barreras que separan a los credos y que nos lle-
gan como una herencia de la época medieval. 

Si la guerra no fue un bien para nadie, pienso que cuando menos nos ha dejado la lección
de que el patriotismo, cuando es incapaz de contemplar más allá de su propio horizonte y de
reconocer y apreciar los bienes de otras naciones, no es solamente mezquino, sino asimismo
perjudicial. 

También nos ha enseñado la guerra que el respeto mutuo y la buena voluntad entre los
pueblos, y no la crítica severa, son el único camino para asegurar la paz y la prosperidad del
mundo. 

Lo que se dice del nacionalismo, vale otro tanto para la religión. 

La defensa de las creencias personales es correcta y adecuada, pero pronto se convierte
en mezquino sectarismo, en cuanto cesa de reconocer y apreciar las bondades de otras confe-
siones. Su incapacidad para considerar con amplitud y magnanimidad los esfuerzos ajenos para
servir a Dios, será también incapacidad para establecer en esta tierra el Reino de Dios. 

Bien saben todos que el objetivo de nuestro Movimiento es la formación de ciudadanos
felices, sanos y serviciales, es decir, buenos ciudadanos; esto, por poco que se analice, significa
ciudadanos convencidos de una religión que también practican. 

Pero en esta época materialista, en la que las distracciones y los placeres son puestos
cada día más y más al alcance de la mano, el desarrollo del espíritu se vuelve cada vez más difí-
cil y así se lo desprecia cada vez más generalizadamente. 

El objetivo del Movimiento es brindar toda la ayuda que nos sea posible a fin de estable-
cer en esta tierra el Reino de Dios. 

Para lograrlo, inculcamos a la juventud el espíritu y la práctica cotidiana en sus vidas de
una buena voluntad y una cooperación desinteresadas. 

Aquellos de entre nosotros que somos cristianos hemos recibido estas virtudes de Cristo
mismo, especialmente en el Sermón de la Montaña, pero las mismas virtudes son aplicables por
igual a todos los adoradores de Dios, sea cual sea la forma de religión que adopten. 

Por ello, nuestro Movimiento no da preferencia particular a ninguna de dichas formas pues-
to que todas ellas buscan lo mejor de acuerdo con sus respectivos credos. 

Triunfo del amor en el mundo sobre las rivalidades
e intereses egoistas 

Cuando empleo la expresión “el Reino de Dios”, quiero decir el triunfo del amor en el mundo,
en vez del dominio actual de las rivalidades y los intereses egoístas. 

El yo es el objetivo número uno de nueve de cada diez personas, así como lo es el de todas
las llamadas “naciones patrióticas”. 

La consecuencia final de la promoción del yo es la guerra, mediante la cual el demonio
gobierna el mundo. 
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Su antítesis, el amor y el servicio desinteresados, manifestaría a las claras la mano de Dios
en el mundo. 

La religión es el cumplimiento del mandato divino, pero –hasta el presente– la religión ha
sido incapaz de vencer el egoísmo, fracaso del cual son resultado los problemas sociales e indus-
triales que perturban a todos los países civilizados; la Gran Guerra librada entre las así llamadas
naciones cristianas; la reconstrucción posterior a la guerra que de ningún modo ha llenado las
esperanzas existentes. 

En gran medida, el origen de estos problemas debe buscarse en el ansia de resultados
económicos y materiales a costa del aspecto espiritual. 

De tal manera, no se crea que sea esta o aquella Iglesia particular la que se encuentre en
falta, pues todas ellas lo están en alguna medida. 

J. F. Newton recordaba, en un articulo reciente publicado en el Atlantic Monthly, que: “Las
ovejas y los cabritos no son los creyentes y los incrédulos, sino antes bien los generosos y los
egoístas”. (Sobre Mateo 25, 31-46). 

¿Decadencia de la Religión? 
Se lamenta la  Iglesia Anglicana de la declinación registrada en la asistencia al templo y la

Escuela Dominical; y de ello se extrae que también la religión padece una decadencia similar. 

Sin embargo, más que probablemente, el sentimiento religioso depositado bajo la superfi-
cie de la nación sea el mismo de siempre, sino es acaso mayor, aunque quizá no se manifieste en
la asistencia a los templos. 

Se dice que –en una buena medida– es la duda, y no la indiferencia, la causa de esta situación. 

Thomas Carlye decía: “La religión de un hombre no es el credo que profesa. Su religión es
su vida, lo que hace en la vida y lo que sabe de ella y de su deber en la vida. El malvado que pro-
fesa un credo no es más religioso que el hombre bueno que no lo hace”. 

Y J. F. Newton dice a su vez: “Los mejores hombres no son aquellos que se sienten segu-
ros de su salvación, sino aquellos otros que, en vez de entretenerse en reflexiones enfermizas en
torno de su propio estado espiritual, dedican todas las fuerzas en bien de una existencia de amor
bajo la guía de la verdad. Son tantos los que, con sólo una vaga idea del sentido del amor a Dios,
lo aman en todo momento, mediante el socorro que prestan a los que se cruzan en su camino...
La religión no se halla al margen de la vida, sino que es la vida misma, y de ésta, la mejor parte.” 

La declinación de la asistencia a los templos no es prueba de una decadencia de la reli-
gión. 

Apetencia de preparacion religiosa
El informe elaborado por el difunto obispo de Winchester sobre la religiosidad de los jóve-

nes combatientes en la Gran Guerra, demostraba que un gran numero entre los muchachos
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comunes y corrientes no practica religión alguna y manifiesta a la par una gran apetencia de pre-
paración, tanto con relación a los principios cuanto a los detalles del cristianismo. 

Mientras tanto, la guerra, los problemas de la industrialización, los desórdenes sociales,
todo habla a las claras de una apetencia de la práctica del espíritu cristiano entre los hombres
de todas las clases y todos los países. 

Mi experiencia personal detrás de las barricadas durante la Gran Guerra en Francia donde
me encontré en estrecho contacto con nuestros jóvenes combatientes, confirma más que suficien-
temente las conclusiones a las que arribaba el obispo de Winchester, ya que muchísimos de mis
jóvenes amigos me abrían entonces sus corazones hasta el punto de confesarme que jamás
recurrían a sus pastores. 

Entre ellos, algunos guardaban una brumosa memoria de lo que les había sido enseñado
en las clases de la Escuela Dominical, aunque eran incapaces de enlazar aquellos cuentos de
niños con su situación, en la cual se veían obligados a enfrentar la muerte a cada instante.
¡Resultaba estremecedor...! 

Actualización de las Iglesias
Decía el arzobispo de York que “la  religión atrae, pero la Iglesia repele”; y la experiencia

nos dice que este aserto tiene mucho de verdad. 

Algunos explican afirmando que la Iglesia no está lo bastante actualizada con su estructu-
ra sostenida en las enseñanzas de teólogos de trescientos años de antigüedad, enseñanzas que,
a su vez, han llegado a ser consideradas casi tan definitivas como el mismo Evangelio; y agre-
gan que esto no puede sacudir al hombre contemporáneo. 

Entre los casos de “duda”, comprobables entre los que desean practicar la religión, seña-
laré el de una persona a la cual me unía una relación epistolar y quien había caído en la cuenta de
que Moisés, en su código de prohibiciones, advertía que Dios era “un Dios celoso que castiga
las iniquidades de los padres en los hijos por cualquier desobediencia de la Ley” (Éxodo 20, 5):
un evangelio de temor. 

Pero mi amigo advertía también que Cristo nos llama a hacer el bien, en espíritu de servi-
cio y sacrificio, y nos señala que nuestra recompensa estará en los cielos: un evangelio de espe-
ranza. Y la Ley mosaica, con todo lo que tienen de opuestos estos dos métodos, ha sido inclui-
da en el Prayer Book de la Iglesia [Anglicana]. ¿Cuál de ambos había de seguir? 

Por el otro lado, otros hablan del peligro de una Iglesia desmedidamente actualizada, en la
cual se pudiese llegar a revestir los fundamentos de la religión con tantos ornamentos teológi-
cos que dichos fundamentos acabaran por perderse de vista. 

Finalmente otro amigo me preguntaba en una carta si debía adoptar el cristianismo o el
iglesianismo. 

La religión no es una ciencia privativa de los eruditos, pues si lo fuera sus beneficios no se
extenderían más allá del ámbito de los estudiosos y quedarían fuera del alcance de los pobres; pero
tampoco es un fetiche, pues si lo fuera su dominio no excedería el ámbito de los más débiles,
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de los que se guían por sus emociones, de los supersticiosos. 

Siempre y cuando la contemplemos en su simplicidad original, la religión se encuentra cier-
tamente tan actualizada hoy para el uso de todos como pueda haberlo estado en cualquier otro
momento. 

La Conducta religiosa, ejercida desde el interior 
Lo que importa es el trabajo y la conducta: “No todo el que diga  ‘¡Señor! ¡Señor!’..., sino el que

haga...”(Mateo 7, 21 y ss.). 

Cierta vez se le preguntó a Abraham Lincoln cuál era su religión y éste respondió: «Cuando
vea una Iglesia sobre cuyo altar estén escritas las palabras: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo
tu corazón, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo” (Lucas
10, 27; Cf. Deuteronomio 6. 5), a esa Iglesia querré pertenecer.»

En este punto se encuentran muchos hombres hoy, y ¡¡¡mañana serán más...!!! Ellos quie-
ren retornar a los fundamentos directos y sencillos. 

Se produce una evolución, tanto en la libertad y la determinación de la persona, como en
la educación general de los jóvenes. Nosotros los mayores, necesitamos reconocerlo si es nues-
tro deseo mantener el paso en los ideales que proporcionamos a los jóvenes. 

En los últimos treinta años, la nueva generación ha salido del encierro de una disciplina vic-
toriana, ejercida desde el exterior, para encontrarse en un estado de mayor libertad, en el cual
se ve obligada a regular su conducta mediante un control personal ejercido desde el interior. 

Surge de allí la mayor necesidad de la formación del carácter, si se desea que ese control
se mantenga encarrilado y no degenere en libertinaje. 

Búsqueda del fundamento de la religión 
Lo que sucede con sus conductas, sucede igualmente con su religiosidad, y los jóvenes

ya no toleran la guía del dogma, aunque se muestren aptos para una busca personal de conoci-
mientos y razones que sostengan la Fe; su apetencia se dirige más a los fundamentos que a las
formas diversas que han acabado por desfigurarlos. 

Dice el obispo Barnes de Birmingham: “No podemos construir un mundo nuevo si lo que
tenemos para presentar son hombres vestidos con ropajes pasados de moda. Jesús tiene un
mensaje para todos los tiempos, un mensaje de importancia vital para nuestra época. Si predica-
mos dicho mensaje, predicamos a Cristo. Si lo dejamos semienterrado bajo la elaboración del
ritual y cosas eclesiásticas, damos a los hombres la libertad de poner en duda la verdad de nues-
tra Fe en el Evangelio del Hijo del hombre.” 

Mencionaré, como signo de los tiempos y del espíritu de investigación de la juventud, el
hecho de que un lobato, a quien su Akela hablaba de las maravillas del universo, dejó a aquel
último poco menos que con la boca abierta con la pregunta de  ¿Si Cristo había visitado tam-
bién todos aquellos millones de planetas, así como lo había hecho con el nuestro?. 
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La religión en el programa del Movimiento Scout -
Guía 

El objetivo primordial del plan de los Movimientos de Boy-Scouts y de Guías es proporcio-
nar una formación positiva, más que inculcar preceptos negativos, porque el chico o la jovenci-
ta están siempre mejor dispuestos para hacer algo que para asimilarlo pasivamente. 

LA BUENA ACCIÓN DIARIA

Por ello introducimos en sus actividades, como base de la buena voluntad y el espíritu de
servicio futuros, la práctica de buenas acciones en la vida cotidiana. 

La base religiosa que subyace aquí es común a todos los credos y, por lo tanto, nuestro
Movimiento no interfiere con la forma de ninguno de ellos. 

LA PROMESA SCOUT

La Promesa que formulan un Scout o una Guía al ingresar dice en su primer punto: “Cumpliré
mi deber con Dios.” Adviértase que la frase no dice que el muchacho vaya a ser leal con Dios
–tal cosa no pasaría de las buenas intenciones–, sino que hará algo, actitud positiva y activa. 

Por lo tanto, antes de que la Promesa sea recibida, el primer paso que ha de darse será
el de verificar que el muchacho perciba a Dios de alguna manera. 

LA NATURALEZA COMO MEDIO DE LA COMPRENSIÓN DE DIOS.
Nos demuestra la experiencia, especialmente entre los chicos más pobres y menos forma-

dos  y recordemos que en la caballería se nos enseño a llevar el paso del más lento de los caba-
llos–, que el estudio de la naturaleza nos proporciona el método más comprensible y más inme-
diatamente asimilable. 

Mediante el estudio de la naturaleza, caemos muy pronto en la cuenta de que no existen dos
criaturas exactamente iguales. 

Así como entre los millones de seres humanos no se podrá dar jamás con dos que sean
idénticos en su complexión, en sus facciones o en sus huellas digitales, de la misma manera no
existen dos hombres cuyos caracteres sean iguales. 

A pesar de ello, cada vez que ponemos manos a la obra para  enseñar religión, lo hace-
mos en una clase de la Escuela Dominical, tal como si todos fueran de la misma pasta, tanto en
temperamento como en receptividad, pensamiento y carácter. 

El deán Inge ha acertado al decir que “la religión no puede ser enseñada, pero puede ser
captada”. 

Nosotros queremos enseñársela por medio de preceptos y teología elemental, entre las
cuatro paredes de una escuela, y mientras tanto allá afuera brilla el sol y la naturaleza exclama
que ella a través de sus ojos, de sus oídos, de su olfato y del tacto de sus manos, puede mani-
festarles las maravillas y bellezas del Creador. 

38



No hace mucho decía el Dr. Macpherson: “La investigación científica del universo no era
hostil al teísmo; antes bien, ella era una sierva de la religión; las primitivas emociones de asombro
y adoración que el cielo estrellado despertó en nuestros antepasados, se ven exaltadas y pro-
fundizadas por los resultados de la astronomía moderna”. 

La astronomía ha demostrado la unicidad del universo y nos ha dado al mismo tiempo cier-
ta percepción de lo ilimitado y de distancias que, alcanzando como alcanzan los seis millones
de billones de millas, exceden nuestra capacidad de comprensión. 

Sin recurrir a tales longitudes y limitándose a los objetos al alcance de su mano, cada uno de
los jovencitos, mientras el maestro alienta a todos, podrá empaparse por sí mismo de las maravillas
y bellezas del universo que lo rodean, para poder así abarcar intereses más amplios y desarrollar
paralelamente una cierta comprensión del Creador y del aspecto espiritual de la existencia. 

El chico comprenderá también que es uno más entre las creaciones de Dios y sabrá que hay
un papel en la evolución general de la naturaleza, que es suyo.

De esta forma, prácticamente, la joven alma podrá ser atraída y conducida hacia la compren-
sión de Dios. 

El paso posterior será el de mostrar que Dios es amor, un amor que trabaja en torno de
cada uno y en su mismo interior. Entonces el resto se hace fácil. 

El muchacho comprenderá mejor a partir de allí que parte de su “deber con Dios” consiste en
cuidar y desarrollar –pues se trata de un préstamo sagrado– los talentos con que Dios lo ha provis-
to para su tránsito por la vida: el cuerpo, con su salud y su vigor y sus poderes de reproducción apli-
cados al servicio de Dios; la mente, con su asombrosa capacidad de raciocinio, de memoria y apre-
ciación, que lo pone por encima del mundo animal; y el alma, esa partícula de Dios en su interior, es
decir, el Amor, que puede ser desarrollado y fortificado por la expresión y la práctica continuas. 

Así, podremos enseñarles que cumplir el deber con Dios significa no solamente reclinarse
en su bondad, sino asimismo en hacer su voluntad, mediante la práctica del amor al prójimo. 

Si esto pudiera constituirse en regla universal, entonces ciertamente encontraríamos el cielo
en la tierra. 

LA LEY DEL SCOUT

Seguidamente, el Scout o la Guía prometen cumplir la Ley del Scout. 

Ésta enfatiza y señala la conducta que ha de mantenerse con respecto a uno mismo y al pró-
jimo, de acuerdo con las grandes líneas del Sermón de la Montaña. 

Además, la Ley del Scout es una serie de mandamientos positivos y no un código de pro-
hibiciones bajo la amenaza del castigo.

La buena voluntad y la Cooperación 
Sólo mediante la buena voluntad y la cooperación, ello es, mediante el servicio brindado

alegremente a los demás, puede un hombre alcanzar el éxito real, es decir, la felicidad. 
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Porque, de tal manera, descubre que el Cielo se encuentra aquí, en esta tierra, y advierte
que no se trata de una visión del otro mundo.

Con el advenimiento de la buena voluntad y de la cooperación, cesarán las minúsculas dis-
cordias que separan a las naciones, las clases y los credos dejarán de llamarse hermanos de
boca para afuera, mientras persisten en actuar como enemigos y en dividir la casa contra sí
misma (cf. Mateo 12, 25 ss.)  

Merced a la buena voluntad y a la cooperación, una nación congeniará con otra y los polí-
ticos descubrirán la imposibilidad de arrastrar a la guerra a pueblos que se profesan una mutua
amistad. Descubrirán que lo importante es la voluntad de los pueblos. 

Nuestra experiencia nos demuestra que el nacionalismo, una vez llevado a su punto extre-
mo, busca la guerra con otras naciones, sin detenerse a considerar los esfuerzos que los esta-
distas desarrollan para evitarla. Lo mismo sucede con los credos. 

Los conductores de las diferentes confesiones intentan reunirse en el redil más amplio de
un cristianismo interconfesional, pero su principal escollo reside no tanto en las otras confesio-
nes cuanto en los miembros más fervorosos de su propia fe. 

La próxima generación requiere con urgencia el desarrollo de un amplio criterio de buena
voluntad y servicio, para unir tanto a los credos como a los mismos pueblos. Lo señalado es un
deber de grave responsabilidad para todas las clases, de importancia para el futuro y fuente de
una promesa extraordinaria. 

La experiencia demuestra que los Boy-Scouts y las Guías responden en grado notable a
la llamada al servicio.

El desafío del Movimiento Scout -Guía
En Gran Bretaña y en los Dominios [de la Corona Británica], contamos con unos 900.000

Scouts y Guías, y con más de dos millones en el resto del mundo. 

Estos son los padres y las madres de muchos más millones que llegarán en un futuro cer-
cano. Si están imbuidos con el espíritu verdadero y la práctica de la religión en sus vidas cotidia-
nas, serán el conducto para transmitir dicho espíritu a aquellos millones y millones de los años
venideros. 

Así, nosotros, Scouts o Guías, tenemos al alcance de la mano –si sabemos usarla correc-
tamente– una oportunidad de oro para ayudar a las Iglesias, y el elevado privilegio de llevar a
cabo, mediante nuestra preparación de la juventud, una contribución directa al advenimiento del
Reino de Paz y Buena Voluntad de Dios sobre la tierra.

BADEN POWELL OF GILLLWEL
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VI. DIFERENCIACIÓN DE ROLES EN LA
TAREA EVANGELIZADORA SCOUT

«Nosotros queremos confirmar una vez más que la tarea de la evangelización de todos los hom-
bres constituye la misión esencial de la Iglesia; una tarea y misión que los cambios amplios y profundos
de la sociedad actual hacen cada vez más urgentes. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y voca-

ción propia de la Iglesia, su identidad más profunda.» (EN 144)

La Iglesia existe para evangelizar, ella misma nace de la acción evangelizadora de Jesús,
ella la continúa, y ella misma está llamada a ser evangelizada. No hay Iglesia si no hay acción
evangelizadora, y mediante su palabra y su testimonio anuncia a todos los hombres la salvación,
el Reino de Dios prometido por Jesús.

La misión evangelizadora de la Iglesia es realizada por todos los fieles, quienes desde su
estado propio, y en sus realidades concretas, ponen todo su empeño en transformar y renovar la
humanidad mediante el anuncio eficaz de la Buena Noticia (cfr. EN 18).

Se trata de una acción multiforme que se desarrolla  guiada por el Espíritu Santo en todos
los lugares donde cristianos dóciles a su inspiración se comprometen efectivamente con un amor
que es servicio a su prójimo. Ningún área de la realidad humana se escapa a su acción, y nin-
guna realidad es descartada en el plan de salvación del Señor. «Mis caminos no son vuestros cami-

nos...» (Is 55,8) dice el Señor, y sólo Él conoce los modos y los tiempos del Reino.

Sin embargo, la Iglesia es constituida por el Señor para hacer visible esa tarea evangeliza-
dora. Por pura gratuidad y pensado solo en su felicidad plena y verdadera, el Señor Jesús eligió
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a sus discípulos ( Jn 15, 8ss) y los puso para que dieran fruto y ese fruto permaneciera. Sobre
los cimientos de los doce, con todos los bautizados, el Señor va construyendo el edificio de pie-
dras vivas que es la Iglesia, sacramento de Cristo en la historia de los hombres.

La misión de la Iglesia es así mística, donde se une la acción salvadora, invisible y eficaz, del
Espíritu, y el esfuerzo organizado, perseverante y visible de los hombres. Esfuerzo humano y efi-
cacia divina, tarea y don, misión exigente y regalo total.

Así la tarea evangelizadora se convierte en pastoral organizada. La Iglesia, realidad encar-
nada en la historia, asume sus estructuras y sus medios, ya que no hay posibilidad de redimir
una realidad si no es asumiéndola. Ambigüedad de limitación y posibilidad, es la que brindan los
medios humanos, pero humana es la Iglesia porque así lo ha querido el Señor, para la redención
de la humanidad. 

La evangelización scout
La  evangelización en el escultismo es una dimensión concreta de esa misión universal que

Cristo confió a su Iglesia. Se trata de la acción pastoral, concreta y organizada que los católicos
realizan en un movimiento educativo específico, que cuenta con una metodología propia.

El escultismo no es únicamente un método educativo. De hecho nace a principios de siglo
como un movimiento, y como tal lo desarrolla Baden Powell. El mismo escultismo católico se
extiende como un movimiento juvenil al interior de la Iglesia. No pudiéndose confundir el movi-
miento scout con los nuevos «movimientos eclesiales» ya que su origen y metodología son mar-
cadamente diferentes, sin embargo no ha dejado de ser considerado por la Iglesia como un movi-
miento laico y como tal coordina a nivel Internacional con la Santa Sede.

Así, más allá de que se trate de asociaciones confesionales católicas o que se trate de los
católicos al interior de asociaciones pluriconfesionales, lo que no se puede negar es que se trata
de fieles que viven una experiencia muy especial al interior de un movimiento.

La experiencia scout es profundamente movilizadora, e implica a  la persona de modo tal
que normalmente constituye momentos de referencia para el resto de su vida.

Con una metodología genial cuyas bases creó Baden Powell, el escultismo no se basa en
técnicas psicológicas o psicosociales para lograr de modo más o menos artificial la intensidad
de las vivencias, sino que se basa exclusivamente en posibilitar y acompañar la vida y acción de
grupos de niños y jóvenes.

Obviamente, no se trata de un mero «realizar actividades», sino que se trata de una verda-
dera acción educativa. Pero la base de esta acción radica en una propuesta ética y axiológica5

expresada en la Ley y en la Promesa, pero que está presente en todo momento. Así, el resto del
instrumental educativo tiene como única finalidad hacer posible la vivencia de dicha propuesta, de
modo consciente, libre, crítico y comprometido.
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El escultismo, pues, no es un conjunto de técnicas educativas bien articuladas, sino que
es mucho más: el escultismo se configura como un espacio de experiencia de vida iluminada y
guiada por un marco ético y axiológico  expresado por una Ley y asumido en una Promesa. Dado
que dicha experiencia en gran medida es alternativa a los modelos axiológicos dominantes en
nuestras sociedades, normalmente su descubrimiento y vivencia alcanza una gran intensidad y pro-
fundidad.

La aventura scout no es la realización de campamentos o caminatas, sino que es la aven-
tura de vivir y relacionarse con los demás con autenticidad, guiados por la Ley y la Promesa. Por
eso, aunque se terminen los campamentos, la aventura scout no termina nunca, porque es vivir
la aventura de hacer realidad en sí mismo esa Promesa.  

El escultismo como lugar de evangelización.
En esta perspectiva es imprescindible tener claro que el escultismo no puede ser conside-

rado meramente como un instrumento evangelizador, aunque es también importante aclarar el
sentido de esta afirmación a fin de que sea bien comprendida.

La experiencia scout, no es únicamente de tipo afectivo, o ético-axiológico, sino que es
también esencialmente una experiencia religiosa. El desarrollo de la vida scout se da en un con-
texto donde el Señor se hace presente, donde se hace posible el encuentro personal y comuni-
tario con Él, y en donde se explicita dicho encuentro. Si no hay explicitación de la dimensión reli-
giosa de toda vivencia profunda, no podemos hablar de verdadera experiencia integral de la per-
sona. Sin experiencia religiosa, no hay escultismo.

Pero así como la explicitación de la dimensión religiosa de la vida y de la actividad es intrín-
seca al escultismo, del mismo modo el escultismo es una unidad de sentido tal, que no puede pro-
piamente ser «utilizada» para ningún fin que no sea el mismo escultismo. Pretender utilizar el
escultismo como instrumento para algo, por muy bueno y excelente que sea, inclusive para evan-
gelizar implica destruir el escultismo; y me atrevería a agregar que eso implicaría también desco-
nocer lo que es verdadera evangelización.

El escultismo no es un instrumento «utilizable»  para la evangelización, sino que
es un «lugar» de evangelización. La Iglesia lo considera como un gran servicio a los niños y
jóvenes, pero no lo utiliza, sino que lo asume como una realidad en la cuál desarrollar su acción
evangelizadora como parte de su misión esencial. No se puede utilizar el escultismo como instru-
mento para evangelizar otra realidad distinta de sí, sino que se trata de evangelizar el escultismo
mismo, en las estructuras y las personas que lo conforman.

Y esto más allá de que los niños y jóvenes a quienes va  dirigido sean ya creyentes católi-
cos o no lo sean. Es decir, la experiencia scout como lugar de encuentro y respuesta seria y pro-
funda a la llamada del Señor, y por tanto como proceso de conversión es válida para todos.

En pocas palabras el escultismo no es un instrumento para conocer a Dios, sino
que es un lugar teológico donde el Señor se manifiesta, se revela, llama y cuestiona, y
donde invita a una aventura que va mucho más allá del escultismo e inclusive de la
muerte.
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Los niños y jóvenes que se integran al escultismo no lo hacen para conocer a Dios, sino
para vivir con intensidad algo que la sociedad normalmente no les posibilita y que descubren
como válido. En esa vida intensa Cristo se hace presente, y si hay quien lo anuncie, esos niños
y jóvenes podrán descubrirlo y seguirlo.

Inculturación Scout del Evangelio
« Jesucristo se inserta en el corazón de la humanidad e invita a todas las culturas a dejarse lle-

var por su Espíritu hacia la plenitud, elevando en ellas lo que es bueno y purificando lo que se encuen-
tra marcado por el pecado. Toda evangelización ha de ser, por tanto, inculturación del Evangelio. Así toda
cultura puede llegar a ser cristiana, es decir, a hacer referencia a Cristo e inspirarse en Él y en su men-

saje.» (SD 136)

Si bien debemos ser cuidadosos y por tanto no exagerar la identidad cultural del escultis-
mo, sin embargo el principio teológico de la inculturación derivado de la encarnación redentora de
Cristo, también es válido para el escultismo.

No hay duda que no podemos considerar al escultismo como un pueblo en sentido propio,
y ni siquiera podríamos considerarlo sociológicamente como una subcultura en el interior de un
pueblo. El escultismo es un movimiento históricamente situado al interior de pueblos concretos.

En ese sentido no existe «el escultismo» en sí mismo, sino que existe un escultismo uru-
guayo, otro tailandés, otro egipcio, etc. El escultismo está siempre encarnado en un pueblo con-
creto, porque es indiscutiblemente parte de ese pueblo. La riqueza del escultismo no radica en
ser nacional, sino en que posibilita el encuentro de jóvenes pertenecientes a pueblos y culturas muy
diversas, unidos por ideales comunes y construyendo la paz. La riqueza del escultismo radica
en formar una hermandad universal de pueblos diversos.

Por tanto, el escultismo siempre está encarnado en una realidad, pertenece a un pueblo
concreto participando de su cultura propia, está integrado por niños, jóvenes y adultos pertene-
cientes a ese pueblo, y tiene su sentido en el servicio al mismo. Por eso religiosamente, aunque
existan coordinaciones internacionales enriquecedoras y válidas, sin embargo la pastoral scout nece-
sariamente debe ser parte de la Iglesia local7, y debe, desde ella y con ella, realizar su tarea evan-
gelizadora.

No obstante la pertinencia plena de todo lo dicho, también es verdad que en el interior de
cada realidad se puede considerar analógicamente al escultismo como una realidad cultural, ya
que tiene las características sociológicas propias de las mismas: una identidad propia, un senti-
do de pertenencia, una memoria histórica, una tradición, un lenguaje, y un modo de organizarse
y estructurarse propios.
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Así, la tarea evangelizadora en el escultismo exige también aplicar el principio de incultu-
ración, y para que sea verdadera evangelización es necesario respetar los criterios de dicho prin-
cipio.

En primer lugar, hay que ser capaces de descubrir la presencia de Cristo en esa rea-
lidad. No es la pastoral la que lleva a Cristo al escultismo, Él ya está ahí, las semillas del Verbo están
germinando en él. Lo que sí es necesario es descubrir su presencia y anunciarla.

En segundo lugar, hay que asumir las características y contenidos propios de esta
realidad cultural: su lenguaje, sus tradiciones, su mística, su organización, su método, etc. (cfr.
SD 243). La evangelización scout es evangelización del escultismo, y solo se puede realizar desde
el escultismo.

En tercer lugar, se trata de transformar desde lo más profundo los valores, los mode-
los de vida, los criterios de pensamiento y de relación que no son acordes al Evangelio.
Pero siempre respetando absolutamente su identidad.

«La inculturación del Evangelio es un proceso que supone reconocimiento de los valores evan-
gélicos que se han mantenido más o menos puros en la actual cultura; y el reconocimiento de nuevos
valores que coinciden con el mensaje de Cristo mediante la inculturación se busca que la sociedad
descubra el carácter cristiano de estos valores, los aprecie y los mantenga como tales. Además, inten-
ta la incorporación de valores evangélicos que están ausentes de la cultura, porque se han oscureci-

do o porque han llegado a desaparecer. » (SD 230) 

La gran mayoría de las veces, esos valores a transformar no son propios del escultismo
sino de la sociedad a la que éste pertenece, pero en definitiva son valores a ser evangelizados, y
como movimiento educativo al servicio de la sociedad que integra, el escultismo es lugar apropia-
do para ello. 

Los destinatarios de la tarea evangelizadora scout.
En este punto ya se torna imprescindible acotar quiénes entendemos son los destinatarios

de la tarea evangelizadora en el escultismo. No se trata de algo obvio de por sí, ya que muchas
veces se han generado confusiones acerca de la relación evangelización-escultismo. 

En primer lugar, el destinatario de la tarea evangelizadora es el movimiento scout como tal.
Evangelizarlo significa ayudarlo a descubrir que como movimiento tiene también una vocación
específica que Cristo le realiza y a la que debe responder.

En términos generales podemos afirmar que la tarea evangelizadora debe intentar conver-
tir al escultismo en un lugar anticipador del Reino de Dios en medio de los hombres. Ser un espa-
cio donde vislumbrar y experimentar las «arras»8 del Reino que el Señor construye en la historia
de los hombres y que llevará a plenitud al fin de los tiempos.

El escultismo no sustituye la vida normal de quienes lo integran, y pretenderlo significaría
alienación. Su misión es colaborar para que quienes lo integran encuentren motivación, fuerza e
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instrumentos para poder vivir como verdaderos hijos e hijas de Dios en todos los ámbitos y
momentos de su vida.

Por eso el escultismo no existe para sí. Sin embargo, y en cumplimiento de esa misión
transformadora de la realidad por medio de la educación no formal, el escultismo sí es un espa-
cio privilegiado de vida. A él no se va a aprender nada, sino a vivir una aventura: la aventura de
hacerse verdaderos hombres y mujeres. Así, su tarea trasciende a quienes lo integran efectivamen-
te, y se convierte también en un signo de algo distinto para quienes se acercan a él.

En la medida que el escultismo viva el Evangelio, será un espacio privilegiado de encuentro con
el Señor, cumpliendo su mandato de amarlo con todas las fuerzas y de amar al prójimo como a sí
mismo. Al mismo tiempo  será también signo del Reino que ya está presente en medio de nosotros.

Por eso, la tarea del escultismo no es formar a los chicos y chicas para el futuro, sino que
su tarea es permitir vivir evangélicamente el presente. Así, nada del escultismo escapa a la misión
evangelizadora: todos sus integrantes y todas sus estructuras son sus destinatarios.

En consecuencia, en segundo lugar los destinatarios de  la tarea evangelizadora en  el
escultismo son cada uno de los niños y jóvenes que lo integran. Ellos constituyen la razón de ser
del escultismo, que así lo reconoce como misión propia, y por tanto constituye la razón de ser
de la tarea evangelizadora scout.

Justamente el esfuerzo pastoral irá en el sentido de enriquecer las vivencias y  experien-
cias scout de los muchachos y muchachas, para que se convierta en verdadera experiencia de
fe, y su historia scout pueda ser descubierta como historia personal de salvación.

El método de la acción evangelizadora en el
escultismo 

Por el principio de inculturación, la metodología utilizada en la acción evangelizadora en el
escultismo necesariamente tiene que asumir los elementos esenciales del método scout. Sin
embargo no puede limitarse a ellos, sino que de la especificidad de la misión evangelizadora sur-
gen elementos metodológicos propios de dicha misión, tal como lo establece la Iglesia.

Así, la pastoral scout tendrá la tarea de compatibilizar e integrar dos esquemas metodoló-
gicos diferentes en una misma acción. Dados los orígenes cristianos del escultismo, que se basan
en la fe propia de su fundador, no solamente no existen contradicciones entre ambos, sino que
existe una gran compatibilidad y complementariedad. Sin embargo, la integración de ambos
esquemas metodológicos en la práctica no siempre resulta fácil, y considero que eso es debido,
en la mayor parte de las veces, a aspectos secundarios de ambos.

Para poder integrar ambos esquemas de modo consciente y articulado, resulta imprescin-
dible recuperar los elementos esenciales de cada uno, dejando de lado momentáneamente los
aspectos secundarios, para a partir de ahí construir una metodología pastoral propia.

¿Cuáles son los elementos esenciales propios del método evangelizador, según lo entien-
de la Iglesia? Para responder a esa pregunta voy a tomar como referencia la Encíclica Evangelii
Nuntiandi.
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De la Encíclica se extraen cuatro elementos esenciales del método evangelizador. El pri-
mero es el testimonio:

«La Buena Nueva debe ser proclamada, en primer lugar, mediante el testimonio. (...)
A través de este testimonio sin palabras, estos cristianos hacen plantearse, a quienes contem-

plan su vida, interrogantes irresistibles: ¿Por qué son así? ¿Por qué viven de esa manera? ¿Qué es o
quién es el que los inspira? ¿Por qué están con nosotros? Pues bien, este testimonio constituye ya de
por sí una proclamación silenciosa, pero también muy clara y eficaz, de la  Buena Nueva. Hay en ello

un gesto inicial de evangelización. » (EN 21)

Si no hay testimonio auténtico y eficaz de quienes somos portadores del anuncio, éste se
convierte en palabra hueca y en escándalo para quienes son destinatarios de la evangelización.

El segundo elemento es el anuncio explícito de la Buena Nueva:

«La Buena Nueva proclamada por el testimonio de vida deberá ser pues, tarde o temprano, pro-
clamada por la palabra de vida. No hay evangelización verdadera, mientras no se anuncie el nombre,
la doctrina, la vida, las promesas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret Hijo de Dios.

(...) Este anuncio kerigma, predicación o catequesis, adquiere un puesto tan importante en la evan-

gelización que con frecuencia es en realidad sinónimo. Sin embargo, no pasa de ser un aspecto.»(EN 22)

La dificultad práctica radica normalmente en cómo proclamar la Buena Nueva en la vida y
desde la vida scout, sin que sea un mero agregado sino que nazca de la propia actividad scout,
se integre plenamente a ella, y la ilumine. 

Este punto es de especial relevancia a la hora de analizar concretamente los roles en la
tarea evangelizadora scout, cosa que encararemos un poco más adelante, pero que debemos
ya desde ahora anotar.

El tercer elemento que se extrae de la Encíclica es proponer y hacer posible una adhe-
sión vital y comunitaria:

«Efectivamente, el anuncio no adquiere toda su dimensión más que cuando es escuchado, acep-
tado, asimilado y cuando hace nacer en quien lo ha recibido una adhesión de corazón. Adhesión a las
verdades que en su misericordia el Señor ha revelado, es cierto. Pero aún más adhesión al programa
de vida – vida en realidad ya transformada – que él propone. En una palabra, adhesión al reino, es
decir, al «mundo nuevo», al nuevo estado de cosas, a la nueva manera de ser, de vivir, de vivir juntos,
que inaugura el Evangelio. Tal adhesión, que no puede quedarse en algo abstracto y desencarnado, se

revela concretamente por medio de una entrada visible, en una comunidad de fieles.» (EN 23)

El escultismo no tiene sentido en sí mismo, sino en función del pueblo a cuyo servicio se des-
arrolla. En este sentido no es autosuficiente ni con finalidad de sí mismo. Por lo mismo, el anun-
cio de la Buena Noticia debe estar acompañado de la invitación posible y eficaz de integrarse a
la Iglesia local como comunidad de fieles congregados por el Señor.

La pastoral scout no se alimenta a sí misma, sino que es parte de la acción única de la
Iglesia local a la que  pertenece. Por eso, en coherencia consigo misma y como parte de su
misión, está el proponer efectivamente a los niños y jóvenes la integración plena a la comunidad
eclesial. Esto jamás puede suponer una opción excluyente entre pertenencia scout e integración
eclesial, pues en ese caso estaríamos traicionando nuestra propia misión que es evangelizar el
escultismo, desde el escultismo y en el escultismo.
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El cuarto elemento es la invitación a un compromiso personal con la fe que se tradu-
ce en apostolado: 

«Finalmente, el que ha sido evangelizado evangeliza a su vez. He ahí la prueba de la verdad, la pie-
dra de toque de la evangelización: es impensable que un hombre haya acogido la Palabra y se haya entre-

gado al reino sin convertirse en alguien que a su vez da testimonio y anuncia.» (EN 24)

De evangelizado a evangelizador. La invitación a convertirse en agente de su propia evan-
gelización y en portador de la Buena Nueva de Cristo a los hermanos, como expresión de su
autenticidad y de su amor al prójimo.

Los elementos del método scout para la
evangelización

También de modo muy breve intentaremos repasar los elementos fundamentales del méto-
do scout, que necesariamente deben ser integrados a los específicos de la acción evangeliza-
dora, para que ésta sea pastoralmente eficaz en esta realidad concreta.

Por las diferencias de lenguaje y de sistematización, aunque no de contenido, que ha teni-
do en los diferentes lugares a los efectos de practicidad, tomaré como referencia los elementos
fundamentales del método scout que tiene definidos el Movimiento Scout del Uruguay en su
«Proyecto Educativo9».

El primero de ellos es la Adhesión voluntaria a una Ley y una Promesa. El escultismo
es voluntario, no solamente en su participación sino ante todo en el descubrir y asumir una pro-
puesta axiológica de vida. Esta propuesta, expresada en la Ley Scout debe ser clara y se cons-
tituye en referente de toda actividad. Mediante la realización voluntaria de la Promesa, cada chico
y chica la convierte en referente de su propia vida.

El segundo es la Educación a través de la acción: 
“… Buscamos que cada scout sea sujeto de su propia educación. Le ofrecemos la posibilidad

de ser protagonistas de las actividades libremente elegidas. A través de una constante dinámica de
acción-reflexión personal y en grupo, cada uno va generando experiencia, descubriendo los valores
vividos e integrando nuevos aprendizajes a su vida.”

El escultismo no es un método de enseñanza, sino que es un método educativo experien-
cial. En él, no se trata de aprender contenidos, sino que se trata de aprender a vivir.

El tercero es la Vida comunitaria:
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“El hombre necesita de los demás para realizarse como persona. El Método Scout propone vivir
una aventura en pequeños grupos. Es en esa comunidad a su medida donde cada joven aprende a
trabajar, a compartir y a relacionarse con los demás, donde asume una responsabilidad al servicio del

grupo, donde se confrontan las experiencias vividas…”

El sistema de patrullas no es un modo de organización para una mayor eficiencia en la
acción, sino que es el núcleo del proceso educativo. Ese pequeño grupo es el lugar de compar-
tir y del descubrir la riqueza de ser diferentes. Esa comunidad de vivencias concretas e intensas
es el lugar esencial de crecimiento que el escultismo ofrece.

El cuarto es la Progresión personal:
“…El Método Scout permite que cada uno se haga responsable de su desarrollo. Cada Scout

encuentra una permanente llamada a crecer a través de actividades que le proponen un desafío y le
invitan a plantearse metas y compromisos sucesivos adaptados a su edad y orientados al descubri-
miento de su vocación personal…”

El escultismo se dirige a cada persona en su originalidad y peculiaridad propias. No es una
formación masiva ni predeterminada sino que es un espacio de desarrollo y crecimiento personal.

El quinto es la Acción educativa de los adultos:
«El proceso educativo que propone el Método Scout sólo es posible en la medida de que exis-

tan adultos responsables de su puesta en práctica.
El educador scout trabaja en equipo y participa activamente de ese proceso compartiendo las acti-

vidades con los muchachos, generando espacios que permitan vivenciar los valores que propone el
Movimiento. Testimonia el estilo de vida scout. Asume su autoridad como un servicio y es consciente
de que también está educándose con los jóvenes…»

Los adultos son los que convierten la actividad en acción educativa, ya que son los que
aplican la intencionalidad educativa a las actividades que se realizan.

El sexto y último es el Contacto con la naturaleza:
«…La naturaleza como ámbito de interdependencia se ofrece al joven y al niño como espacio

donde ensayar una sociedad nueva. Allí los jóvenes son invitados a valerse por sí mismos, a mostrar-
se tal cual son en el marco de esa comunidad a su medida y la de sus compañeros.

Ese ensayo de creación y de transformación en el medio natural actúa como invitación a la huma-

nización de su propia realidad cotidiana.»

El medio normal de la vida scout debe ser la naturaleza. Aunque no sea posible ubicarse en
ella para la realización de la mayor parte de las reuniones y de algunas actividades, sin embargo
en ella se deberán centrar los momentos más intensos de la vivencia scout, por el potencial edu-
cativo que ella brinda.
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Evangelización que implica una pedagogía de fe
propia 

La integración de los elementos esenciales de la evangelización y los del método scout,
exige de por sí una gran tarea de reflexión y elaboración, que si bien se a desarrollado mucho en
la práctica pastoral, sin embargo aún está muy incipiente como reflexión teológica y pedagógica.

Así, la evangelización inculturada del escultismo exige una pedagogía específica y propia,
que llamamos «pedagogía de fe». Este aspecto ya fue encarado en un Seminario Regional de
CICE, por lo que a él me remito sin retomarlo explícitamente en este momento10.

Sin embargo, deseo sí en este momento, destacar un elemento complementario a lo allí
tratado. Se trata del valor pedagógico de la aventura. Todo el escultismo es aventura: en sus
actividades, en su participación, en sus compromisos.

Para Baden Powell la aventura en el escultismo no es algo únicamente perteneciente a la
mística y por tanto prescindible, sino que es la esencia del escultismo mismo. El objetivo explíci-
to de Baden Powell es la formación de buenos ciudadanos, y así concibe la aventura scout como
la aventura de vivir según la Ley y la Promesa.

Para una pastoral scout, el desafío será convertir esa aventura scout además en una aven-
tura cristiana de discipulado, es decir, el desafío consistirá en convertir la aventura de vivir según
la Promesa y la Ley, en la aventura de vivir la vida como seguimiento de Cristo.

Así, un elemento propio de la pedagogía de fe scout será necesariamente la dimensión de
aventura. Ésta marcará desde la raíz la espiritualidad scout, y será referencia directa en un cami-
no de seguimiento en el Espíritu.

Dejar lo cómodo y conocido para lanzarse a una meta que no dominamos; abandonar el «tri-
llo11», buscando nuevas sendas y lugares y abriendo nuevos caminos; hacerse caminante y pere-
grino de la vida, dejando de lado todo lo que impide avanzar; mantener la fidelidad a lo empren-
dido, sin dejarse desviar por contrariedades o dificultades; mirar más allá del horizonte, y descu-
brir el Reino presente y adveniente...

Estos elementos expresados en simbolismos scout, contienen elementos teológicos, axio-
lógicos y espirituales de una enorme riqueza que la pastoral scout no puede dejar de lado en su
pedagogía de fe.

Roles en la tarea evangelizadora scout
En cuanto a la tarea evangelizadora scout participa plenamente integrada en la vida del

escultismo, los roles que desarrolla en su interior deben respetar y responder a los roles que el movi-
miento reconoce en su interior.

50

10.-“Pedagogía de la Fe (católica) en el Movimiento Scout”. Pbro. Javier Galdona, Seminario Regional CICE
América 1990.

11.-Instrumento para trillar, que comúnmente consiste en un tablón con pedazos de pedernal o cuchillas de
acero encajadas en una de sus caras.



Esencialmente esos roles se reducen a dos fundamentales: el rol de los muchachos y
muchachas, y el rol de los adultos. Más allá de las edades y de que en algunos casos pudiese haber
personas que fuesen simultáneamente educandos  (por ejemplo rutas) y educadores a la par (por
ejemplo animadores de lobatos), no hay duda de que se trata de roles diferentes, con perspec-
tivas y responsabilidades propias.

Desde el punto de vista pastoral, los muchachos y muchachas scout ocupan un rol central.
Ellos no son los meros beneficiarios del escultismo, sino que son los gestores de la aventura
scout. Como ya vimos anteriormente, ellos se convierten en los agentes de su propio crecimien-
to, y éste incluye ineludiblemente también su dimensión religiosa.

Así, los niños y jóvenes, con las características y  momentos propios de cada edad, se
convierten en los agentes de su propia evangelización. Son sujetos y no objetos de evangeliza-
ción. No lo pueden hacer autónomamente, como ya vimos, pero tampoco se logrará nada si no
son ellos mismos quienes asumen la tarea. La evangelización es una tarea pero ante todo es una
experiencia comunicada, y esto es fácilmente comprensible y asumible en el escultismo.

Por eso, al planificar y organizar la tarea pastoral scout es imprescindible tener en cuenta
quienes son los principales agentes de la tarea, y de acuerdo con las realidades concretas, dar-
les la participación que les corresponde. Tal vez ésta no sea tanto en la planificación nacional o
diocesana, pero claramente lo es en la planificación y la organización de las actividades religiosas
scout de las que participan.

Complementario a este rol fundamental, y a su servicio, está el rol de los adultos. Ellos son
los que hacen posible esta aventura, y los que la convierten en acción educativa. Por eso mismo,
ellos son los que pueden darle también la intencionalidad evangelizadora.

Es desde dentro mismo del escultismo que los adultos realizan su rol, participando, com-
prometiéndose, compartiendo experiencias con los muchachos. Son educadores como rol, pero
en la acción educativa también ellos se educan. Son quienes dirigen esa acción educativa, pero
no son sus dueños, sino que son también participantes de ella.

Dado que el escultismo es esencialmente religioso, como parte de su mismo rol, los adul-
tos son quienes convierten esa acción educativa en acción evangelizadora. También aquí ellos
son evangelizadores como rol, pero en la acción evangelizadora también ellos son evangeliza-
dos. Son quienes dirigen esa acción evangelizadora, pero no son sus dueños, sino que son tam-
bién destinatarios de ella.

Teológicamente, el único evangelizador es Cristo por la acción de su Espíritu. La Iglesia lo
que hace es visibilizar históricamente esa acción del Espíritu y anunciarla. Así, en el escultismo,
los adultos como enviados eclesiales deberán también poner todos los medios e instrumentos
pedagógicos y hasta la propia vida al servicio del Espíritu, y después dejarse evangelizar por él.

Distinción de los roles pastorales de los adultos en
el escultismo

Entre los adultos, a nivel pastoral pueden distinguirse con bastante claridad 3 grandes roles.
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El primero y fundamental es el que desarrollan todos los educadores católicos. Ellos son
los directos animadores en la fe [católica], ya que son ellos los que desarrollan en forma directa
el Programa Scout. 

Si tenemos claridad en cuanto a que la dimensión religiosa no puede estar yuxtapuesta o
agregada al escultismo, sino que es una dimensión esencial del mismo, entonces no es pensa-
ble un Programa Scout que no desarrolle en su seno también la dimensión religiosa.

En ese caso, por coherencia como educador, el adulto que desarrolla el Programa Scout,
sea al nivel que sea, debería incluir de modo directo y explícito también lo religioso.

Muchas veces, en la práctica nos encontramos por parte de los educadores scout con
resistencias a la hora de explicitar la dimensión religiosa, debido a razones muy diversas, como
lo son: la falta de formación específica, la inseguridad personal en el tema, la falta de instrumen-
tal metodológico de apoyo, etc. Todas estas razones son pertinentes, y es tarea de las comisio-
nes pastorales buscar los medios de colaborar a su solución.

Sin embargo, muchas veces también hay otro tipo de razones, más profundas y poco expli-
citadas, que generan reticencia en este terreno por parte de los educadores scout. La primera
de ellas es la falta de conciencia de que la evangelización, con sus cuatro momentos (testimo-
nio, anuncio, adhesión comunitaria, apostolado) es tarea y misión de ellos.

Junto a esa razón existe otra, a veces muy estrechamente vinculada, que es la imagen de
capellán existente en los educadores scout. Y esto ocurre tanto si cuentan efectivamente con un
capellán como si no cuentan con él.

Se trata de la imagen de que todo lo referido a lo religioso es tarea exclusiva del capellán.
Si él está se realizan reflexiones, oraciones, y celebraciones. Si él no está, el espacio queda vacío,
y a veces con verdadero dolor por parte de los educadores, pero sin que siquiera se les ocurra
que les corresponde a ellos también esa tarea.

Desde este punto de vista considero que la primera y principal tarea de las comisiones pas-
torales, y especialmente de los capellanes, es hacer tomar conciencia a los educadores que,
tal como lo reitera la encíclica Christifideles Laicis, la misión de evangelizar surge del bautis-
mo y la confirmación, y es parte de la esencia del ser cristiano.

También es necesario rescatar y destacar que, teológicamente, los educadores scout cató-
licos ejercen su tarea evangelizadora como cumplimiento de una misión que la Iglesia les enco-
mienda.

Su compromiso scout no es únicamente una opción personal y voluntaria, sino que en
cuanto animadores en la fe, los educadores scout son enviados por la Comunidad Eclesial a
anunciar la Buena Nueva en esa realidad específica. Porque es misión eclesial, su tarea es
apoyada y coordinada por Comisiones Pastorales formalmente reconocidas e integradas en
la Iglesia.

Así, es imprescindible ayudar a descubrir el rol evangelizador que corresponde, en coheren-
cia de fe, a todo educador católico; y en ese sentido sería muy deseable que en celebraciones espe-
ciales la propia comunidad eclesial a la que pertenecen realice algún signo litúrgico de envío a
los educadores scout católicos como evangelizadores en el escultismo.



Dentro de la universalidad de este rol de animación de la fe, y como especial compromiso
con él, los educadores católicos pueden integrarse al trabajo de coordinación y apoyo propio de
las estructuras específicamente pastorales dentro del escultismo.

No se trata de un rol diferente, sino únicamente de una tarea de estructuración de la pasto-
ral más específica. En este sentido, las Comisiones Pastorales Scout tienen como función esencial
la organización y coordinación de los esfuerzos evangelizadores dentro del escultismo, apoyando la
tarea de todos los educadores católicos para el desarrollo de un Programa Scout integral.

Todos los educadores scouts católicos deben pertenecer a la Pastoral Scout, ya que su
tarea evangelizadora no es privativa, sino que desde su lugar participa de la acción evangelizado-
ra de la Iglesia. Algunos de esos educadores se dedican más específicamente a tareas de estruc-
tura pastoral, pero todos son esencialmente educadores scout y animadores en la fe.

El rol de los asesores pastorales12 en el escultismo
Los asesores pastorales [asesores religiosos católicos] son ministros ordenados, religio-

sos, y laicos, que trabajan en el apoyo técnico pastoral de la evangelización del escultismo. Para
ello tienen una formación especial  en temas teológicos, bíblicos, litúrgicos, morales, espiritua-
les, etc., para poder brindar un verdadero y valedero apoyo técnico al trabajo de los educado-
res scout.

En cuanto educadores scout, ellos son también animadores en la fe, como todos los demás
adultos católicos, pero en cuanto asesores asumen un rol esencialmente distintivo, no jerárquico,
sino de apoyo técnico y de animación de los demás animadores en la fe.

La principal tentación a evitar por los asesores pastorales es la de sustituir la tarea que es
propia de los educadores, convirtiéndose en los profesionales o los expertos de la fe, y asumien-
do todas las tareas relacionadas con ella.

Su rol es mucho más difícil y delicado: es animar y apoyar a los animadores de la fe. Esto,
muchas veces implica dedicarse más a acompañar los procesos de fe de los educadores que a
desarrollar actividades directas con los muchachos. No podemos olvidar que, para que sea ver-
dadera evangelización scout, ésta debe surgir del mismo Programa Scout y no agregarlo, y eso
sólo lo pueden realizar los educadores en su tarea normal.

Inclusive, es de desear que siempre que sea posible el rol protagónico ante los
muchachos en explicitaciones religiosas lo asuma un educador normal, como lo hace en
un juego o al organizar un campamento, y no que lo realice el asesor pastoral. De este modo se
ayudará a ubicar mejor el rol propio de los educadores como verdaderos animadores en la fe, y
se evitará convertir al asesor pastoral en el «especialista en la fe».
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Históricamente esta función de asesoramiento pastoral a estado casi exclusivamente asu-
mida por los capellanes, pero hoy día es muy claro que no se trata de un rol exclusivo del minis-
tro ordenado sino de quien está técnicamente preparado para ello. En momentos en que se sien-
te la creciente carencia de ministros ordenados, se hace imperioso el desarrollo de la figura del ase-
sor pastoral laico en el escultismo.

Con todo, será fundamental evitar que se genere una clericalización de estos laicos, con-
virtiéndose en una especie de semi-capellanes medio-curas y se pervierta así lo que es su iden-
tidad específica de laicos tal como la Iglesia la ha definido.

El capellán scout realiza tareas de asesor pero, como veremos enseguida, su función espe-
cífica es otra. El capellán está ubicado entre los asesores pastorales scout, pero su rol en cuan-
to capellán tiene una diferencia esencial.

El rol de los Capellanes Scout
Se trata de ministros ordenados, que se han comprometido formalmente con el escultis-

mo, integrándose como adultos a la aventura que él propone, e intentando vivir la Ley y la Promesa.

Desde este punto de partida, debemos diferenciar lo que es el capellán scout de lo que es el
referente eclesial de un grupo scout. Muchas veces, el grupo scout pertenece a una institución reli-
giosa, y por tanto el pastor de dicha institución tiene también responsabilidades pastorales genera-
les sobre el grupo scout. Este sacerdote o diácono visita el grupo, lo acompaña en algunas oportu-
nidades e inclusive preside sus celebraciones, pero no tiene ningún tipo de compromiso personal
ni formal con el escultismo. Éste es un referente eclesial, ineludible en el interior de la comunidad de
Iglesia, pero no es propiamente un capellán scout aunque genéricamente así se le nombre a veces.

El capellán scout, es pues necesariamente un scout, es decir alguien que se ha inte-
grado activamente a este movimiento y en él y desde él busca la transformación del mundo
y su propio crecimiento personal. Es alguien que cree en el escultismo como realidad
educativa, que comparte sus ideales y su método, que asume su Ley y vive su Promesa.

Desde el punto de vista extraeclesial se puede decir que es propiamente un adulto scout.
Sin embargo, en razón de su ordenación, desde la perspectiva eclesial cumple un rol específi-
co. Ese rol está directamente vinculado no tanto a tareas concretas o exclusivas, sino a lo que
su presencia significa. Tendrá obviamente tareas sacramentales intransferibles, pero lo central de
su rol radica en que por su ordenación él hace presente de modo eminente a la Iglesia.

Antes decíamos que la Iglesia es sacramento de Cristo en la historia. Ahora podemos decir
que el capellán es sacramento de la Iglesia en el escultismo. Si bien es cierto que todo bautiza-
do en virtud de su sacerdocio común, hace presente a la Iglesia, sin embargo el ministro ordena-
do lo hace de un modo significante especial.

Así, su rol en el escultismo no es especialmente jerárquico, ni tampoco lo será el de ser
experto en temas teológicos. Su rol será el de hacer de modo significante presente a la
Iglesia.
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¿Cómo lo realiza? Antes que nada mediante la asunción de las cuatro características pro-
pias de la metodología evangelizadora. Desde ellas, su presencia, su compromiso, su servicio,
su lealtad, etc., son signo visible de la presencia, el compromiso, el servicio, y la lealtad de la
Iglesia. Lo quiera o no, el ministro ordenado es signo eclesial y esto constituye un testimonio
evangelizador si él personalmente lo es, pero también será lo contrario si no lo es.

En segundo lugar, mediante la presidencia que le corresponde en la celebración litúrgica,
especialmente la sacramental. En ella se realiza de modo eminente esa visibilización de la Iglesia
en medio del escultismo.

El rol del capellán, muchas veces es cumplido por éste sin darse cuenta, e inclusive tal vez
a su pesar. Pero, como dijimos antes, lo quiera o no, le guste o no le guste, él es presencia sig-
nificante de la Iglesia. Esto lo recoge el escultismo como una riqueza, y por tanto le reconoce
una ubicación especial, ni mejor ni peor, ni superior ni inferior a ninguna otra, pero sí distintiva.

CONCLUYENDO

Concluyendo, pues, todos los integrantes del escultismo tienen su rol en el proceso evan-
gelizador. Como lo es el propio escultismo, todos en él son sujetos y nadie es objeto de la acción
scout. Todos somos agentes de evangelización, evangelizadores, y todos somos destinatarios
de la acción evangelizadora, porque todos necesitamos de conversión.

Con todo, los adultos cumplen un rol específico en esta acción educativa y evangelizado-
ra del escultismo. Gracias a ellos se hace explícita la presencia de Cristo, y se explicita también
la fe que responde a su llamada.

Como capellanes, es decir, ministros ordenados de la Iglesia, que al mismo tiempo hemos
asumido el escultismo como estilo de vida, nuestro rol será en última instancia el de mostrar en
medio del escultismo el verdadero rostro de la Iglesia, es decir, el rostro de Cristo que no vino a
ser servido sino a servir y a dar la vida por la salvación de los hombres (Mc 10, 45). 

Javier Galdona.

Presbítero

Ponencia presentada en el “I Congreso Regional de Capellanes Scout” 

De la Conferencia Internacional Católica de Escultismo - Región América. 

Realizada  en Montevideo (Uruguay), del 4 al 8 de noviembre de 1996.
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VII.- ANIFE

Proyecto de animación de la fe en SCA

Situación
El presente PROYECTO pretende ofrecer una reflexión sobre el papel del responsable scout

a la hora de “Animar la Fe”, así como analizar las funciones de los tres agentes encargados de esta
animación: 

EL RESPONSABLE DE UNIDAD

EL ANIMADOR DE LA FE

EL CONSILIARIO O PÁRROCO

Pero antes es necesario poner en su sitio una serie de consideraciones:

- La dimensión espiritual es un elemento fundamental, en la búsqueda constante de la rela-
ción viva entre nosotros, la Creación y el Creador en servicio de la construcción del reino.

- Según nuestro fundador, el objetivo del Movimiento Scout es brindar toda la ayuda posible
a fin de establecer, aquí en la tierra, el Reino de Dios.

- Jesús nos pregunta: “¿Que buscáis?” (Jn. 1, 35-39).

- Hemos de creer para educar. Creer en el joven, tener fe y confianza en su capacidad de
bondad y amor. Hemos recibido una llama para ponerla sobre el candelero y no debajo de
una vasija.
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- De una vez por todas tenemos que darnos cuenta que somos cristianos a través del escul-
tismo. “La religión no entra en el escultismo sino que ésta ya se encuentra en él” (B.P.). No
basta con ser “buenas personas”; para DAR hay que TENER. Por ello, primero es ser cris-
tiano y después ser scout. Como dice un testimonio personal “Soy un cristiano que encon-
tró en el Movimiento Scout un magnífico camino para responder al Evangelio”.

- Hemos de pasar “ya” de una transmisión de la fe “enseñada” a una “contagiada”. Como dijo
B.P., “La religión sólo puede ser adquirida, no enseñada”.

- Es Jesús el que busca a la Samaritana en su “pozo”, su realidad. Es Jesús el que nos busca
a nosotros para su obra, para estar con él en su proyecto. Somos   nosotros   los   que
tenemos   que  buscar  a  nuestros  chavales  y  responsables en sus “pozos”, a través de
nuestro “contagio” y nuestro entusiasmo.

- Es hora ya de descubrir nuestra vocación como seglares, nuestra VOCACIÓN SCOUT, lla-
mados a trabajar por el reino en el escultismo y descubrir qué significa realmente la
CONSAGRACIÓN que produce el bautismo.

Es por ello, según la Comisión del Apostolado Seglar (C.E.A.S.) por lo que nuestra opción
FE se ramifica en siete opciones básicas para el apostolado de los seglares:

1.- Fidelidad al seguimiento de Cristo.

- Es tener a Jesús realmente como modelo de vida. Mi Camino, mi Verdad y mi Vida.

- Tener clara nuestra identidad cristiana y optar por Jesucristo a pesar de todo.

- Es preguntarnos continuamente: “Señor, ¿Qué quieres que haga?”

2.- Fidelidad a la comunión eclesial.

- Necesitamos Scouts que amen profundamente a la Iglesia, porque estamos dentro
de ella.

- Amar a la Iglesia, que la sientan, participen en ella, pongan su carisma al servicio de
la comunidad, que critiquen a la Iglesia desde dentro y trabajen por su cambio y
renovación.

- Somos Iglesia en “mi comunidad”, “mi parroquia”, junto con los demás grupos o
movimientos que la componen.

3.- Fidelidad a la tarea de evangelizar a los hombres y mujeres de nuestro tiempo.

- Somos llamados a evangelizar, a comunicar nuestra fe a los demás, a ser testimo-
nios por “contagio”.

- A través del escultismo podemos llegar a los “alejados” y atraerlos a la aventura de
la construcción del Reino.

- Se trata de ser testigos y profetas del Dios vivo.

4.- Comunión con los pobres.

- Las Bienaventuranzas deben ser el norte que marque la dirección de nuestra brújula.

- Hemos de exigir una justicia social allí donde no la hay.

- ¿Puede ser una forma de opción por los pobres el trabajo por los jóvenes y los
niños?
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5.- Protagonismo del laico.

- Nosotros no somos meros colaboradores del cura o el párroco, pues tenemos una
misión específica como seglares o laicos, que nos viene dada por nuestro bautis-
mo, nuestra confirmación, nuestra PROMESA.

- Somos un Movimiento de apostolado seglar, siendo nuestra implicación con la
Iglesia y la sociedad, directa e ineludible. 

6.- Necesidad de fomentar la formación y la espiritualidad.

- Encontrarse con Jesucristo en la Comunidad Eclesial a través de la participación
activa en  los Sacramentos, especialmente la Eucaristía y la Reconciliación, y de la
Oración personal y comunitaria desde la Palabra de Dios.

- Evangelizar requiere vivir a la escucha de la Palabra de Dios para ser evangelizados
nosotros antes.

- Que la comunidad de educadores viva y celebre su fe.

- Saber aprovechar al máximo nuestro carisma y pedagogía scout para avivar la Fe.

- Tenemos que partir de la vida, experimentar y vivir para después contagiar.

7.- Opción por el apostolado organizado.

- Tenemos que concienciarnos que tenemos en nuestras manos un movimiento efi-
caz y bueno para la tarea que nos encomienda la Iglesia, 

- Llegar a los jóvenes y niños a través de nuestro estilo, sobre todo a los apartados
de la realidad eclesial: los alejados.

Agentes del Grupo Scout
Todos debemos ser educadores en la Fe, aunque el trabajo de los responsables de uni-

dad debe encaminarse, sobre todo, a los niños y a los jóvenes, mientras que la labor de los ani-
madores de la fe y los consiliarios debe de enfocarse, sobre todo, hacia la comunidad de res-
ponsables.

Nuestra animación de la fe tiene una doble vertiente:

a) Hacia la vivencia del Kraal como una comunidad cristiana.

b) Hacia la tarea educativa con los chavales.

Todo educador scout ha de tener un grupo cristiano de referencia, que se constituya en punto
clave para todos los aspectos de la vida desde un planteamiento de la fe. La parroquia puede ser
uno de ellos o el kraal de responsables, si llegase a ser de verdad una comunidad cristiana.

EL RESPONSABLE DE UNIDAD

- Es el brazo y último eslabón en la transmisión de la fe.
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- Es el que tiene la gran responsabilidad de ser testimonio directo y testigo vivo del mensaje
que transmite.

- Ha de velar por el descubrimiento de la Fe, del amor de Dios, de la misión a la que somos
llamados, a través de:

• El progreso scout como experiencia cristiana gradual.

• La animación de la Fe de forma integral, con nuestra metodología y no a través de
actos     aislados.

• Los pasos de ramas, promesas y ceremoniales.

• La elaboración de reglas de juego, cartas de aventura, estatutos de unidad, elec-
ción de servicios, descubiertas, raids, etc.

• El cuidado, en el área de la Fe y a la hora de revisar las actividades, para sacar con-
clusiones con respecto a los compromisos personales y de grupo.

• La interpretación de acontecimientos, comportamientos y hechos sociales para
que puedan ser vistos  en verdad como “Signos de los Tiempos”.

• Es el que ora delante de los chavales y ayuda a orar (haciendo posible la oración =
intimidad con Dios).

• La solidaridad con los más necesitados.

• El saber encontrar a Dios en la Creación y los sacramentos de la vida.

• La transmisión del amor de Dios y el modelo de Jesús.

• El testimonio de vida gozosa.

• El sentido de disponibilidad total al plan de Dios.

• La relación personal, amistad y cercanía con los chavales y su realidad.

ANIMADOR DE LA FE.
Su misión está orientada hacia el equipo de responsables. Cuida para:

- Que la inquietud de la fe se PROFUNDICE en continua interpelación entre la vida y el
Evangelio, personal y comunitariamente, en un clima de confianza y comunicación, renovan-
do continuamente nuestra fidelidad al seguimiento de Cristo.

- Que la vivencia de la fe se CELEBRE comunitariamente a través de la liturgia, la oración,
las celebraciones, las promesas, vela de armas, ceremonias scouts y especialmente la
EUCARISTÍA.

- Que nuestra inserción en el mundo se concrete en una OPCIÓN DE SERVICIO y pre-
ferencia por los más pobres y alejados.

- Que el compromiso con nuestra fe se EXPRESE, en una coherencia de vida y una par-
ticipación plena en nuestras parroquias, colegios, Diócesis y barrios, como miembros de la
Iglesia a través de nuestra VOCACIÓN SCOUT, aportando nuestro estilo, inquietudes y
forma de hacer.
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Para ello, el Animador de la fe dispondrá de una serie de recursos:

- La planificación de los Proyectos Educativos de grupo y las programaciones de las  unida-
des.

- La convivencia de los responsables.

- La ayuda para vivir con el Kraal los tiempos fuertes del año litúrgico: Adviento, Navidad,
Cuaresma, Pascua y Pentecostés.

- Las ceremonias de vela de armas, Promesa, elección de cargos, etc.

- De acuerdo con la Pastoral de la entidad que acoge al grupo y coordinado con el Consejo
Parroquial o el Consejo Pastoral Escolar, donde está por derecho el Responsable de Grupo,
velar por la implicación y la respuesta efectiva de los compromisos adquiridos, en el
Proyecto común de pastoral.

- Implicar al Kraal en la marcha y actividades de la parroquia, colegio y la Diócesis, a través
de los consejos parroquiales y los secretariados de apostolado seglar.

- Ayudara a hacer del grupo scout un órgano encaminado hacia un proyecto parroquial común
que exprese los cuatro ámbitos: EVANGELIZACIÓN, CARIDAD, LITURGIA Y COMUNIÓN.

- La realización de planes formativos o materiales de trabajo y reflexión común a los respon-
sables de acuerdo con el consiliario.

- Hacer de la Eucaristía el centro de su vida personal e impregnar de ese Espíritu a todo el
Kraal.

- Ayudar para que afloren y se expresen de forma natural, las inquietudes y vivencias de fe.

- La coordinación con el Consiliario en las actividades propias del grupo, la parroquia, la dió-
cesis.

- Participar en las entrevistas para la admisión de nuevos responsables.

CONSILIARIO O PÁRROCO.
Lo deseable sería la presencia del consiliario en la vida del grupo, puesto que no debemos

prescindir de ellos en nuestra vivencia y transmisión de la Fe, y menos relegándolos en muchas
ocasiones a la celebración de la Eucaristía.

El consiliario es la persona que representa a Cristo-Cabeza en el grupo scout, proclaman-
do la palabra de Dios, administrando Sacramentos y ayudando al grupo en todo momento a sen-
tirse Iglesia. Es la persona que nos orienta hacia el verdadero seguimiento y al encuentro con la
persona de Jesús de Nazaret.

Vemos fundamental su función en:

- El seguimiento del grupo a través del contacto personal con el jefe de grupo, los responsa-
bles de unidad y consejos de grupo.

- Ofrecer los medios, facilitar las tareas y trabajar conjuntamente con el animador de la Fe,
sobre todo en temas formativos.
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- Participar en la elaboración del proyecto educativo de grupo, donde el crecimiento en la Fe
debe tener objetivos claros, concisos, realizables y evaluables.

- Entablar un diálogo interno con los nuevos responsables antes de su incorporación definiti-
va para que al firmar el compromiso, lo hagan conscientemente.

- Hacerse presente, lo más posible, en actividades, salidas y campamentos. Es la presencia
de Cristo en medio de su pueblo.

- Celebrar la fe, especialmente haciendo viva la presencia de los Sacramentos de la Eucaristía
y la Reconciliación en el equipo de responsables.

- Seguimiento personal del crecer cristiano de cada responsable.

- Estar disponible para ayudar personalmente, en ese mismo crecer, a cada scout.

- Ser nexo de unión entre el Grupo scout y las familias, así como con los demás movimien-
tos parroquiales.

Líneas de Acción

RESPONSABLE DE UNIDAD

TRIMESTRE PRIMERO

- Tener en cuenta los objetivos y actividades del área de Fe en la Programación anual y
Trimestral, así como del campamento de Navidad.

- Ceremonias de paso de ramas y de crecimiento personal en la Fe.

- Inauguración de curso, acogida de los scouts, de sus padres, relación viejos-nuevos, etc.

- Sensibilización y participación en la campaña del DOMUND.

- Preparación, vivencia, celebración del tiempo litúrgico del ADVIENTO.

- Preparación de una auténtica NAVIDAD.

- Participación en la Vigilia de la Inmaculada

TRIMESTRE SEGUNDO

- Cuidar la opción Fe en la programación trimestral y campamento de Semana Santa.

- Preparación, vivencia y celebración del tiempo litúrgico de la CUARESMA.

- Posibilitar que las ramas juveniles tengan alguna experiencia de Pascua Juvenil.

- Participar plenamente en los actos litúrgicos cuaresmales de la Parroquia.

- Sensibilización y participación en el día del seminario.
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TRIMESTRE TERCERO

- Cuidar la opción Fe en la programación trimestral y campamento de verano.

- Preparación y participación en la litúrgia de Pentecostés.

- Evocación de la figura de María y su ejemplo.

- Relacionar la Primera Comunión y la Confirmación con el compromiso scout.

- Evaluación del área de Fe y de sus resultados en la revisión final del curso.

CAMPAMENTO

- Ser testimonio constante de vivencia de Fe.

- Crear un ambiente de comunidad cristiana.

- Ayudar a ver en la Creación la obra de Dios.

- Lograr que el campamento sea el culmen del camino recorrido durante el curso.

- Cuidar momentos importantes para orar, como la mañana, la tarde, la despedida por la
noche.

- Hacer presente a Jesús en la convivencia campamental, como un amigo a quien descubrir.

- Cuidar la relación personal con los niños o los jóvenes.

- Introducir elementos de la Fe en los fuegos de campamento.

ACCIONES COMUNES A LOS TRES TRIMESTRES: 

- Favorecer diferentes campañas de carácter social-misional desde la Diócesis.

- Cuidar momentos de oración y reflexión en el marco de la dinámica de ramas.

- Ayudar a descubrir la Biblia para conocer los valores evangélicos y nuestro modelo de vida:
Jesús de Nazaret.

- Preparar y hacer vivas las celebraciones y Sacramentos, sobre todo la Eucaristía.

- Trabajar el progreso scout como el crecimiento global de la persona, en la que la dimensión
de la Fe debe impregnar todos los aspectos.

- Evaluar al final de cada trimestre el nivel de cumplimiento de los objetivos destinados a la
potenciación de la animación de Fe

- Participar plenamente  en la vida de la Parroquia-Colegio y sus actividades.

- Cuidar el acompañamiento personal del scout en los momentos de decisión personal, cola-
borando para que sean “artesanos de su propio crecimiento”.

- Acudir al Animador de la Fe y al consiliario del Grupo scout para dialogar sobre cuestiones
concretas, dudas de Fe o temas personales.

- Tener en cuenta la celebración de la Eucaristía en las salidas y acampadas, intentando par-
ticipar en la parroquia del lugar.
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- Preparar, en las salidas y acampadas que no se pueda contar con consiliario, una celebra-
ción de la Palabra.

- Participar de experiencias personales y comunitarias a través de vivencias y celebraciones
de Fe en  reuniones del Kraal.

ANIMADOR DE LA FE

TRIMESTRE PRIMERO

- Velar para que en los Proyectos educativos de Grupo se tenga en cuenta la dimensión de
la Fe.

- Promover momentos para compartir la Fe, de forma natural, en la vida de los responsables.

- Ayudar a vivir en el kraal el tiempo de esperanza del Adviento como preparación hacia una
Navidad que realmente sea “Dios con nosotros”.

- Asesorar y entrevistarse personalmente con los responsables nuevos.

- Hacer partícipe al grupo del proyecto de Animación de la Fe dentro de la Asociación y del
Plan pastoral de la Parroquia-Colegio.

- Coordinar la participación del grupo scout en la campaña del Domund, Vigilia de la
Inmaculada y actividades para la Navidad desde la Diócesis.

TRIMESTRE SEGUNDO

- Coordinar la participación del kraal en la liturgia de la Cuaresma de la Parroquia-Colegio.

- Preparar, con anticipación suficiente, el tiempo cuaresmal y el campamento de Semana
Santa.

- Preparar, para su celebración, una liturgia penitencial de los responsables.

- Asesorar a las ramas juveniles para la participación en alguna Pascua Juvenil.

TRIMESTRE TERCERO

- Ayudar a vivir la Pascua de Pentecostés como la venida del Espíritu a la comunidad de res-
ponsables.

- Preparar el campamento de verano en sus aspectos orientados a las vivencias de Fe.

- Evaluar, al final del curso, el proyecto educativo de grupo, en el área de la Fe. Y reservar
fechas claves para este área en el próximo curso.

- Trabajar para que la programación del día del San Jorge sea una experiencia cristiana y de
comunión, donde compartir y abrirse al hermano.
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CAMPAMENTO

- Cuidar los momentos de encuentro común: oración de la mañana, evaluación de la noche,
Eucaristías, etc.

- Preparar la acogida en el día de los padres.

- Contactar con el párroco del lugar o algún movimiento para compartir las experiencias de Fe.

- Crear un ambiente constante de comunidad entre los responsables, unidos por un proyec-
to común y unas mismas inquietudes.

- Promover en los fuegos de campamento climas de reflexión, análisis y vivencias de Fe. 

- Asesorar a los responsables en la preparación de los raids, descubiertas, pasos de rama,
vela de armas, campos de trabajo, marchas, totemizaciones, etc.

ACCIONES COMUNES A LOS TRES TRIMESTRES: 

- Implicar al kraal en la marcha y actividades de la parroquia, colegio y Diócesis, a través de
los consejos parroquiales, consejos pastorales escolares y los secretariados (Juventud,
Cáritas, Misiones, Vocacional, etc.)

- Trabajar y planificar conjuntamente con el consiliario.

- Revisar y asesorar las programaciones de las ramas en la animación de la Fe.

- Proponer temas formativos y de reflexión, de interés para todos, de forma atractiva.

- Tener momentos fuertes de celebración, con plena participación del kraal, por ejemplo una
Eucaristía del equipo al trimestre.

- Coordinar las oraciones de los consejos de grupo, asamblea de grupo y reuniones, de modo
que sean participativas y vivas.

- Facilitar la participación de los demás responsables en la preparación de celebraciones de
Fe y La Eucaristía.

CONSILIARIO O PÁRROCO

TRIMESTRE PRIMERO

- Participar y revisar el Proyecto Educativo de Grupo y el área de Animación de la Fe.

- Realizar una entrevista personal, sobre sus inquietudes, con los nuevos responsables
scouts.

- Acoger a las familias que se incorporan al escultismo.

- Tener presencia institucional en las inauguraciones de curso y salidas de inauguración.

- Presidir las celebraciones de paso de unidad, promesas, etc.
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- Hacer partícipe al grupo scout de las celebraciones litúrgicas de la Navidad.

TRIMESTRE SEGUNDO

- Animar al grupo scout para que participe en la preparación de la liturgia Cuaresmal y
Pascual.

- Presidir una celebración penitencial con el kraal y las unidades.

TRIMESTRE TERCERO

- Ayudar al grupo scout a sentir la venida del Espíritu Santo en Pentecostés. Y favorecer
momentos de oración con María, como modelo del creyente.

- Evocar el compromiso scout y su conexión con la Primera Comunión y la Confirmación.

- Participar en la evaluación final del Proyecto Educativo de Grupo, de la implicación parro-
quial-colegial del grupo y su grado de vivencia como comunidad viva.

- Supervisar las programaciones del campamento de verano, sus celebraciones, día de los
padres y Eucaristías o Celebraciones de la Palabra.

CAMPAMENTO

- Presidir las celebraciones.

- Tener conversaciones personales con los scouts y realizar un acompañamiento espiritual.

- Contribuir para vivir el campamento como comunidad cristiana.

- Ser enlace con el párroco del lugar.

- Asumir un papel activo en la dinámica del campamento (la figura del hermano lobo).

ACCIONES COMUNES A LOS TRES TRIMESTRES: 

- Facilitar contactos y encuentros personales con el animador de la Fe y responsable de
Grupo para planificar la vida del grupo scout.

- Animar al Grupo Scout a participar plenamente del Plan pastoral de la Parroquia-Colegio
como un grupo más, con sus derechos y deberes.

- Hacer de la Eucaristía el espacio donde realmente se comparta la vida y se celebre.

- Facilitar encuentros personales con los responsables scouts y los chavales/as donde com-
partir dudas e inquietudes.

- Presidir las celebraciones de progreso, promesas, etc.

Mesa de Animadores de Fe

Scouts Católicos de Andalucía
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VIII.- REFLEXIONES PARA REALIZARLAS
CON EL RESPONSABLE SCOUT

CATÓLICO

1.- El responsable scout católico debe ser una persona VOCACIONADA.
Vocacionado quiere decir “llamado”. Una llamada que se escucha en lo atractivo de la tarea

a realizar, en las demandas que recibe de los demás, en el dinamismo expansivo de la propia
Fe... La llamada nace en las circunstancias personales y grupales concretas, y se va confirman-
do en el día a día posterior. Esto quiere decir que este papel exige una cierta sintonía personal, una
ilusión y una aceptación animosa. 

Texto: 1 Samuel 3, 3-10

¿Cómo podemos superar las dificultades, dudas, decaimientos,... en esta tarea? 
¿En dónde y con quién podemos encontrar la ilusión del trabajo y la llamada de la luz? 

2.- El responsable scout católico debe ser un CREYENTE. 
Debe tener y busca una experiencia de FE personal. Toma a Jesús como modelo y com-

pañero de su aventura vital. Vive en un crecimiento creyente, que se va desplegando en concre-
ciones. Vive ya una definición cristiana. Pertenece, por tanto, a un grupo de referencia, donde
mantiene viva y activa esta Fe. Desde esta configuración creyente asume la tarea con esperan-
za, e intenta ser consecuente. 

Texto: Lucas 17, 5-10 

¿Cómo te planteas el crecimiento en tu proceso de Fe, sabiendo que es un regalo de Jesús? 
¿Cómo renuevas tú compromiso con Jesús? 
¿Quiénes te han ayudado en ello? (recuerda sus nombres).
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3.- El responsable scout católico debe ser PERSONA DE EQUIPO.
Su llamada se produce dentro de un consejo de grupo. Ese mismo consejo de grupo es

el que le encomienda una responsabilidad, que no es exclusiva, sino de todos. Su labor fundamen-
tal se apoya en el consejo de grupo, tanto en conjunto como por temas. Trabaja muy relaciona-
do con el consiliario o el animador de Fe. La fluidez y riqueza de esta relación es importante para
su trabajo. 

Texto: Juan 4, 35-38 

¿Tengo la intención de recoger los frutos del trabajo de otros? 
¿Soy consciente de que mi trabajo puede  aprovechar a otros? 
¿Llevo a mi oración este tema? 

4.- El responsable scout católico debe TENER EXPERIENCIA EN EL GRUPO.
Y debe saber definir las intenciones fundamentales del Escultismo. Debe conocer el méto-

do, sus recursos y posibilidades educativas. Debe vivir el ideal scout de una forma comprometi-
da, de modo que los valores de la Ley se plasmen en sus palabras y actuaciones. Debe inten-
tar actualizar pedagógicamente el marco simbólico y las técnicas escultistas, de modo que sean
eficaces en la pedagogía de la Fe. 

Texto: Ley Scout 

¿En qué punto de la ley estás más flojo? Habla con otros (consiliario, animador de Fe, jefe de
grupo) sobre qué puntos te notan más flojo. 
¿Qué pasos deberás dar para avanzar en estos puntos? 

5.- El responsable scout católico debe ser COMUNICATIVO. 
Esto quiere decir que debe ser una persona abierta, dialogante, con capacidad de escucha,

pero también debe saber expresar sus ideas, vivencias y sentimientos. Debe tener facilidad para
compartir lo que vive, y para crear el ambiente en que los demás puedan hacer lo mismo. Debe
ser transmisor, natural y auténtico. Debe tener una especial sensibilidad para captar la situación
de las personas y los grupos. Debe cuidar mucho de que los canales de comunicación se man-
tengan abiertos, e incluso mejoren. 

Texto: Marcos 1, 40-45 

¿Me siento tan enamorado de mi Fe en Jesucristo, de mi trabajo de responsable, que poco a
poco la voy intentando trasmitir? o ¿lo llevo como si fuera una pesada carga? 
¿Jesús me ha transformado, he vivido esa experiencia liberadora, y la intento transmitir con toda
naturalidad? 
¿Asumo en el encuentro con los más necesitados el punto central de mi vocación? 

6.- El responsable scout católico está FORMÁNDOSE. 
A sus aptitudes iniciales se le añade una formación teológica y pedagógica. A través de

diversos medios -lecturas, cursos, asesoría, -va   adquiriendo   los   instrumentos  teórico-prác-

68



ticos que necesita para su crecimiento personal y para la tarea recibida; aspectos, por otra parte,
inseparables. Así va logrando una capacitación como educador en la Fe. Un plan de formación
específico, un plan de lecturas mínimas, pueden ser buenas ayudas. 

Texto: Lucas 6, 46-49 

¿Intento buscar en la propia vida lo necesario para trabajar en la animación de la Fe? 
¿Se cuida la formación teológica en el grupo? 
¿Cuál es el último artículo / libro que has leído sobre este tema? ¿Cuándo? 
¿Cuál ha sido la última charla que has oído sobre el tema de la Fe? ¿Cuándo? 

7.- El responsable scout católico debe ser ORGANIZADO. 
La mayor espontaneidad es la que se prepara a conciencia. Se programan los objetivos y

los medios para lograrlos. Debe planificar bien sus disponibilidades de tiempo y recursos, las
prioridades, las urgencias, las previsiones a medio y largo plazo. Esto exige dinamismo y cons-
tancia. La práctica de análisis. Estar más atento a las circunstancias y procesos personales, gru-
pales, sociales y eclesiales.

Texto: “Una banda de ladrones prepara con sumo cuidado cada paso que ha de dar para
perpetrar un robo: eligen adecuadamente el lugar donde van a cometer el delito, diseñan paso a
paso y con detalle cada tarea que han de realizar, seleccionan con mucha precaución a los espe-
cialistas que les van a ayudar, recopilan y se abastecen del material que van a utilizar, prevén los
altercados e imprevistos que puedan surgir y sincronizan sus relojes con exactitud antes de lle-
var a cabo su plan”. 

¿Estoy atento al consiliario, animador de Fe, a los chicos y jóvenes de mi grupo, y las situacio-
nes cambiantes que puedan producirse? 
¿Confronto mi programación con el consiliario, el animador de Fe, el jefe de grupo, los encar-
gados de formación? 

8.- El responsable scout católico debe ser PERSONA DE IGLESIA. 
Debe conocer su parroquia o comunidad eclesial a la que pertenece. Debe vivir su perte-

nencia eclesial con capacidad crítica y con fidelidad. Debe estar al tanto de los planes, dificulta-
des y avances de la parroquia-colegio. Participa en la vida parroquial-colegial, intentando fortale-
cer los lazos comunitarios y la corresponsabilidad de modo que la comunidad parroquial-cole-
gial sea cada día más auténtica y laical. 

Texto: Corintios 12, 4-11 

¿Conozco la intencionalidad de la parroquia-colegio (la comunión eclesial), la organización, quié-
nes somos y los avances que se producen?
¿Qué valor tiene cada uno de los grupos que la componemos?
¿Serías capaz de dar las gracias por la particularidad de cada grupo, y su participación? 
¿Está la parroquia-colegio al corriente de la vida del grupo? 
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9.-El responsable scout católico debe estar RECONOCIDO.
Desde su misma elección, desde su trabajo en equipo con el consiliario y animador de Fe,

hasta su presencia en la parroquia-colegio y en el concejo de grupo. El responsable se debe sen-
tir apoyado, escuchado, tenido en cuenta, liberado si fuera necesario. Su ascendiente en el grupo
se acrecienta con su misma aportación personal original y de calidad. 

Texto: Hechos 6, 1-6 

¿Hago oración sobre la responsabilidad que he adquirido? ¿La renuevo? 
En la comunidad parroquial-colegial, ¿se reconoce la tarea de los responsables como una nece-
sidad?
¿Los padres, la parroquia, el colegio...conocen mi tarea, el porqué de mi dedicación...? 

10.- El responsable scout católico debe vivir una ESPIRITUALIDAD. 
Debe llevar a la oración y a la celebración sus vivencias, y las comparte con Jesús. Allí se

hacen presentes las inquietudes, la acción de gracias, los deseos, la petición, las personas y los
acontecimientos. Allí se alimenta para continuar los proyectos, para discernir, para adquirir ánimo. 

Texto: Lucas 11, 1-4 

¿Mantengo también mi seguimiento a Jesús orante? 
¿Ha aumentado mi oración en cantidad y calidad? ¿Con quién contrasto mi oración y me uno para
enriquecer mi espiritualidad? 
¿Tengo un tutor, un “mayor” en la fe, maestro y animador? 

CARACTERÍSTICAS DEL RESPONSABLE.

- Debe estar razonablemente seguro de su Fe, dando razón de ella. 

- Busca aumentar su capacidad de diálogo y ser sociable. 

- Procura ser reflexivo, para llevar un estilo de vida scout bien vivido. 

- Comparte su Fe con la comunidad. 

- Trabaja para tener una formación adecuada. 

- Cuida las oportunidades que le permiten experimentar la Fe. 

- Fomenta su sensibilidad en todos los aspectos de la vida.

- Debe estar motivado, por sí mismo y a la vez con el apoyo del grupo. 

- Buscará una preparación catequística especial 

- Será el primero a la hora de servir. 

- Debe ser una persona de oración y Fe comprometida. 

- Pone la Fe como razón última de sus acciones. 

- Vive como uno más, con sencillez. 

- Tiene buen conocimiento de la metodología scout, continuando siempre con su formación. 



- Tratará de ser una persona de confianza para el grupo y demás personas. 

- Procurará estar presente en los momentos importantes del grupo: programaciones, celebra-
ciones... 

- Intentará vivir en una comunidad cristiana donde crezca en su madurez como persona.

- Deseará que su actitud sea positiva y testimonial. 

Diego Sáez

Asesor de formación religiosa católica 

Bibliografía. “Compartir la Fe”. 

Euskalerriko Eskautak MSC 08-10-2000

Adaptación
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IX.- COMPROMISO RELIGIOSO

DE LOS RESPONSABLES

Ginebra, 28 de marzo de 1994

Estimado Rodolfo Vincent,

Me refiero a tu carta de fecha 9 de marzo en curso, en la cual consultas acerca del grado
de compromiso con la Fe religiosa exigible a los responsables scouts.

Como será de tu conocimiento y de los responsables de la Asociación de Scouts de
Argentina, el artículo II de la Constitución de la Organización Mundial del Movimiento Scout, al
referirse a los principios en que se basa el Movimiento, señala los deberes para con Dios, definien-
do tales como “adhesión a principios espirituales, lealtad a la religión que los expresa y acepta-
ción de los deberes que resultan de ello”.

Al establecer la dimensión espiritual de la persona como un elemento esencial, la Constitución
no ha hecho otra cosa que  ratificar la inmanencia existente entre ésta y el Movimiento Scout,
desde su fundación.

En efecto, el propio Baden-Powel escribió que “un hombre no vale nada si no cree en Dios
y no obedece sus leyes; por lo tanto, todo scout debe tener una religión” (“Scouting for boys”,
Edición de la hermandad mundial, 1946, pag. 249). 

Un texto igualmente enfático como el anterior se podrá encontrar en “Yarns for boy scouts”,
escrito en  1909, y en casi todas las publicaciones  del fundador que aluden al tema. En High
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Leigh, Inglaterra, en la Conferencia Conjunta de Comisionados Guías y Scouts, el 2 de julio de
1926, el fundador expresó textualmente: «Me han pedido que describa con más detalle lo que
tenía en mente respecto a la religión cuando fundé el Escultismo y el Guidismo. Me preguntaron:
“¿Dónde entra la religión?”. Pues bien, esta es mi respuesta: en modo alguno entra. Siempre ha
estado ahí. Es un factor fundamental subyacente al Escultismo y al Guidismo. »

Coincidentes con este propósito del fundador han sido los acuerdos adoptados por las
Conferencias Mundiales al respecto. La 3ª Conferencia Mundial de Copenhague, en agosto de
1924, en su acuerdo Nº 14, relativo a los principios del Movimiento Scout, declara que “El
Movimiento Scout no tiene la intención de debilitar, sino al  contrario, de fortalecer las creencias
religiosas de cada uno de sus miembros, La Ley Scout exige que el scout practique fiel y since-
ramente su religión...”

En igual sentido se pronuncia el acuerdo Nº 8 de la 18ª Conferencia Mundial de Lisboa, en
septiembre de 1961, cuando señala que “La Conferencia reconoce que el Deber para con Dios
o la religión es fundamental en la filosofía e intenciones del Movimiento Scout”. Ese mismo acuer-
do agrega más adelante que “La Conferencia considera que es responsabilidad de las organiza-
ciones scout llegar a cuantos jóvenes sea posible en nuestra esfera de influencia, guiarlos hacia
una vida espiritual y asegurarse que la fe religiosa a la cual pertenece cada scout sea plenamen-
te salvaguardada”.

Por último, la 32ª Conferencia Mundial, celebrada en París en julio de 1990, en su acuerdo
Nº 10  relativo a la transmisión de valores en el Movimiento, se felicita por el acento particular que
se ha puesto en “la importancia de la dimensión espiritual en el desarrollo personal de los jóvenes
y en el programa que se les ofrece”.

Debo subrayar que este último acuerdo alude a la importancia que tiene el hecho de que la
dimensión espiritual penetre el programa de actividades de los jóvenes, ya que evidentemente
en esta materia no se trata sólo de emitir declaraciones, sino de asegurarse de que los distintos
aspectos de la dimensión espiritual –como todos los relativos a las otras dimensiones del des-
arrollo integral- estén presentes en las experiencias de aprendizaje que los jóvenes scouts viven
día a día en sus unidades. Es por este motivo que el documento “Elementos para un Programa
Scout”, editado por el Comité Mundial de Programa en 1986, en el capítulo 2,  Sección I, Señala
textualmente: «El desarrollo espiritual en el Movimiento Scout  no es una actividad ocasional que
se incluye en una reunión de la unidad de modo que el área  “espiritual” pueda ser dejada de
lado hasta el mes siguiente. Es la manera en que los scouts viven toda su vida ». (La expresión
subrayada lo está así en el original.)

Es indiscutible que las mencionadas exigencias de la dimensión espiritual se refieren igual-
mente a las condiciones que se espera reúnan los líderes  scout. Es por ello que el mismo docu-
mento agrega lo que todos sabemos sobre el método scout, en el sentido de que éste supone
una «estrecha relación recíproca “entre los jóvenes y sus responsables”, en que éstos últimos
deben tener una disponibilidad permanente “para establecer diálogo con sus scouts y aceptar
sus dudas y vulnerabilidad, con calidez de carácter e integridad personal”…»

El mismo documento, emanado del Comité Mundial de Programa, reitera varias veces el
tema, al punto de decir expresamente que los scouts necesitan “ser estimulados y ayudados en
su búsqueda de lo Trascendente y se les debe desafiar a obtener una respuesta personal”.



Tú me preguntas en tu carta sobre “cuál es el grado o compromiso con la Fe religiosa exi-
gible a los responsables scouts”  y me pides que la respuesta indique los documentos en que
se fundamenta. Estos documentos demuestran de manera explícita la necesidad imperativa de
la dimensión espiritual dentro del Escultismo. Sin embargo, no existe, ni creo que pueda emitir-
se en el futuro, una declaración o acuerdo de Conferencia que satisfaga taxativamente tu con-
sulta e indique con precisión “el grado” de compromiso de Fe exigible a un responsable; pero te
reitero que a la luz de los documentos y resoluciones que he mencionado en esta carta, bien nos
podemos formular juntos la misma pregunta, pero desde el ángulo de la coherencia con el pro-
pósito educativo del Movimiento:

¿Es posible que un responsable cumpla este aspecto de su rol de educador scout si él
personalmente no profesa una fe o carece de concepciones religiosas o de dimensión espiritual
personal? 

¿Es posible que constituya un ejemplo para sus jóvenes si,  cualquiera sea el credo que
profese, no  da testimonio de él? 

El citado documento del Comité Mundial de Programa añade un párrafo que constituye
una respuesta bastante explícita:

“La calidad del ejemplo del dirigente es un aspecto esencial para apoyar el desarrollo espi-
ritual de los jóvenes”. El subrayado de la palabra es mío, ya que quiero destacar su significado,
esto es, aquello que constituye la naturaleza de una cosa, sin cuya existencia deja de ser lo que
es.

Quizás es la misma respuesta que habría dado Baden–Powell, con una de cuyas citas ini-
ciamos este breve análisis y también podríamos concluirlo: “Todo  scout debe tener una religión”.

...Te agradezco tu consulta y la oportunidad que me has dado de precisar un nuevo hecho
de importancia en relación con la unidad en la Argentina. El actual proceso es una extraordinaria
ocasión para establecer una política nacional coherente con la de la Organización Mundial, tal
como lo he expresado hace unos días con relación a una consulta del Vice Capellán de USCA
sobre la política relativa a las Federaciones. Aún siendo sobre otro aspecto de un mismo tema, espe-
ro que aquella respuesta y la contenida en esta carta, contribuyan a orientar las pasadas inter-
pretaciones hacia un punto convergente, esto es, la política de la Organización Mundial frente a
la dimensión espiritual. 

...Con un afectuoso saludo, me reitero a tu disposición

Jacques Moreillon.
Secretario General O.M.M.S.

Extracto de la nota enviada al Jefe Scout
Nacional de Argentina (ASA) en 1994.
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